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AbrERTENCIJÍs 



jniunque el Autor de esta Obrita 

vivió separado de la Comunión 

Católica , y por consiguiente se 

explicó en algunos pasages con-^ 

forme á los sentimientos de su 

Secta 5 en la traducción bemos 

procurado limpiarle de esta m- 

Coria , conservando lo útil , y de-* 

mandola en términos que no des^ 

diga de la profesión de nuestra 

santa Religión. Hemos creído que 

por este medio se pueden hacer 

útiles á nuestra Patria: muchas 

Obras prohibidas por la licen^ 

ci(f de sus Autores en materias 

de Religión*, pues omitiendo lo 

perjudicial , queda lo solo útilj 

para que ceda en provecho núes- 

tro. La traducción , pues ^ de 

esta Obrillaj no lo es verdades 

ror 
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sus acciones» Aumentada ezcesi- 
vameme con el curso del tiempo 
la ansia det interés^ de tal suerte 
hizo degenerar et fin y objeto 
de las representaciones teatrales^ 
qóe ya los, que hacen profesión 
de este ¿trte^ sin atender á la 
enmienda de las costumbres ^ de 
nada cuidáis^ síoo de ^cancar la 
risa á loa cic^nn^antes y catcaí*^ 
xadas, ruidos y, aplausos ioiper^ 
tinentes; é si recitan al^na 8C«« 
cs<« triste^ despertar cn^ el áni-*^ 
piQiiel que oye afectos^ alagó- 
nos ) sm otro» fin que obligarle 
á que llore par diversión; La cor« 
ruptela ha llegado á ta)^ extremo^ 
que calificándose ya ek .mérito o 
demérito de los Dramat^ y por. loa 
aplausos é\ desprecios que mere-» 
cen al vulgo y et qoat ^ ciego sec<« 
tario de aquello á que el mas 

atrevido* quiere incitarle.^ sigue 

ca- 



5 
casi sícmí>re él aplauso que em* 

piexa á dar al Drama pequeña 
núáitto dé E^pecradofres; los Re- 
pre^ntante^, abusando torpemen- 
te de esta faeilidád del vulgo, 
llevan al Teatro aplaudidores al- 
quilados, que vendanT^et sonido 
áe las palmadas , é iáeitéñ ú d^r^- 
las á todo el auditoría quándo' 
desean lograr aprobacíoft de lo 
que representan. De aquí nace, 
que asi como henfK>s visto á^s^ 
aprobados^á veceá, y flechados 
del Teat'ío excele htes Bíamas^ 
con burla^-con^ escandaloso des- 
precio y f con todo genera de 
irrisión 5 hemos visto Caittbieñf re- 
cibidas, alabados, y ponderados 
Dramas tnstrlsísinaós 4 pudiéndose 
exclamar de los que les aplaudea 

¡ 0)os eafermas y carttímcos v^nos I 

I Qiiiéff Ipiíeáe en «1 mundo ha- 

A 2 ber 



4 

ber excedido en ignorancia é 

ineptitud al Francés Juan de Jia 
Serré? Con todo eso,: quantas 
veces representaba la Tragedia 
de Tomás Moro en presencia del, 
Cardenal de Richelien , como á 
un niño se* la veía derramar lá-^ 
grimas á este Héroe^ Pero ¿ quiép 
lo diría? Este misino. Cardenal, 
varón de grande ii^genlo y agu- 
do, perspicacísimo, quando el Ci4 
de Corneiiie liebab^ ti;as sí Ip^ 
elogios dje todo el público , y era^ 
^ntepue^tp en el cpmua .concep-^ 
to 4 todas las T^^edias 4^ sii 
edad y de las pa$ada$, confesaba 
de sí que no hallaba cp§a ,^ el 
Cid que pudiera agradarle ^.trg«^ 
ordinariamente^ y no ¿paró hasr^ 
obligar a la Academia. Francesa 
á que exercitase en la excelente 
Tragedia todo el rigor y severi- 
dad del^;:críyca; bi^-^iíe.Cor-* 

neí^ 



¡fiíeillc, oponiendo por tínica res- 
puesta la aprobación publica , so- 
lo con atenerse á ella hizo la me- 
jor y mas enérgica apologia de 
su Drama. Declarémonos de una 
vez. El aplauso es ciertamente 
cosa maravillosa : y sin salir to* 
davia del Teatro , corf dificultad 
se puede resolver, si es mas po- 
derosa para producirle la presen- 
cia de algún Varón respetable, 
aunque sea del mismo Príncipe; 
que el juicio y favor del grosero 
vulgo. Bien sabido es lo que re- 
fiere Macrobio de Julio Cesar: 
que favoreciendo con extremado 
ahinco al Mimo Laberio en opo- 
sición dé su competidor Publio 
Siró, á quien con grandes pre- 
mios Había llamado á 'Roma; no 
{>udq- impedir qué el pueblo in- 
clinase i5ü favor áPüblió,- de- 
clarándole vencedor : ' lo qual dio 
' • A 3 oca- 
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ocasión á que ái%^n i Labeiío 

aquellas célebres palabras; 

Protegiéndote yo vencido fuiste» 
6 Laberio^ por Siró, 

Conocía bien este poder del vulgo 
en los aplausos el festivísimo Mo-» 
liere^ el qual para ganarlos del 
lodo en la representacioQ , antes, 
de poner sus Comedias en el Tea-« 
tro, \2Ls leía á su criada, y adoQ-^ 
trinado en el instinto , ó sea vulr 
gar diséeroitniento dé ella , cor^ 
regia' con sonría atención quanto 
á ella le desagradaba; si bien 
no faltó ocasión en que la apro^ 
bacion del Rey Luis %IV. fue 
bastante para inclinar á sp fa<< 
yor el de los oyentes. Repre- 
sentaba la priniera vez su JPay^ 
sano. NúNe jh^llandiyse presente 
el Rey : calió éste , y todo el au- 
ditorio juzígd friamente de 1^ Go-* 

me- 






7 
media. Elogíala el Rey en la se- 
gunda representación , y in el ins- 
tante fue excelentísimo el Tay^ 
sano Noble \ resonaron las paU 
madas por todo el ámbito del 
Coliseo 9 y no hubo uño que no 
siguiese la voz del Príctcipe , co- 
mo el dia antes Üábiaii imitado 
el sileoeio. Mas ¿quántas veces 
no ha $ueedido taoditien , haber 
hecho ridkotos á excelentes Dra« 
mas una bufonada 6 chiste im« 
portuno ? Una caistiíalidád de es- 
tas hizo que el Abátfe Abeille no 
pudieie jamát ver concluida la 
representación de su Coriolano, 
Tragedia no del t<)do desprecia-^ 
ble. Hablandbeti^lla «1 Héfoe á sti* 

hermana, la hacia ésta p^egunt^^ 

• • • 

Por ventura ^ .^ del Rey ^ 6 hevtfuní mif^ 
Nuestro I^adre te acuerdas?' 

i U qval m bttfdti 4f entre Ik- 

A 4 tar- 
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t.urba de laí' tnosicitieterds res-» 

pendió proncaúiente: 

' '♦ » • ^ . * 

. ¡i No se acuerda ? 

Tairpocó dc'érfne acuerdo yo á fe mia. ' 

cosa qu^)lebantó tan^o ruido ea 
los cpnpur lentes, que el tri&te Co* 
riplanor np. vo}r\¡ió á :coá|parecer 
fQ la? t^bi^s óifi e^perim^^tat los 
¿ilvos é,\ ¿Xíi§Í9n^ dfel -concur- 
so. La Q^atefiar ]9fi:cce exemplos 
S^bundant^í^of í;^ ^^i-qqi^íesenios 
recorrec,itOi¿<l$ Íq$ Téátrq^. anti- 
guos y. itv^difinps, l^l^wsmp Es- 
9hilo , v^rofi -4e ^l^aQ: ingenio,* 
h4.biend0'9s©{iit0¿ y «í presentada 
noventa Tr^gedáa&5.e©ri5Qlds vein- 
1^, y pGhfe:,:© pOínMxittosjqulfireo, 
?B./?c)J§Si lyeintá ,sf; 4C3íQMg. -quft 

triunfó ; y ofuscado finalmente 
l»r SófoéBj %iuy^4tiíbnóf á éí 
en años, indignado, y apelando 



á Atenas , y desnudó de gloria se 
fue á Sicilia. Pindaro, tenido por. 
inimitable si creemos á Horacio', 
habiéndose ofrecido al juicio de 
Oyentes Tebános, gente ruda é 
indocta , cedió cinco veces á la 
poetisa G>rina9lo qual por bur- 
la le llamaba- puerco , aludiendo 
á aquel probervio de los Grie*- 
gos 5 el cerdo quiere competiir con 
Minerva. ¿ Y quántas veces no 
vieron sus Ciudadanos al etegan-* 
tísimo Poeta Inglés Juan Dríden, 
lamentarse de la poca suerte que 
lograban en el Teatro aquellos 
mismos Dramas suyos ^ que eñ 
la lectura merecían singulares 
«logios á hombres intéligentí-- 
simos ? Ni faltan memorables 
exemplos de otros muchos Poe^ 
tas , que . teniendo bien sabidoá 
los preceptos dramáticos , jamad' 
pudierpa arrancar el [aplauso ^á 
i. los 



los Efpecttadore^. Lo qual ád^ 
vertido por otros torpes é ig- 
norantes Escritores de Dramas, 
abandófsando la decencia, el de- 
coro , la juiciosa regularidad, 
buscaron solo medios para exci^ 
tar la risa; mas con tal insolen-^ 
eia ^ que si danK)s crédito á Cas» 
telveto, én su tiempo huho Far- 
santes que se atrevieron á repre- 
sentar en Roma la Pasión de nues- 
tro Redentor tan inde<íentementey 
que el concurso no pudo menos 
de desatarse en risa 5 y el inefa- 
ble Misterio de la RÓiencion sir-* 
vio sacrüegameitte para excitar 
las carcajadas en uti vulgo rudd. 
Es indecible lo que daña á la 
jperfeccton del Teatro en algu- 
nos pai^s de Europa esta cos- 
tumbre italiana, adoptada é imi- 
tada con demasiada inconsidera^ 
CioiL Los Representantes buscan 

la 



la alabanza en la risa de la baxa 
plebe j y como esta no sabe reír 
sino con bufonadas de truán , mez<i 
clan en los Dramas chocarrerías 
indecorosa; , y sacan al tablado 
bufones y gesticuladores ridícu^ 
los, para que diciendo quantas 
frialdades, suciedades y grose«- 
rías les vengan á la boca , ga-» 
nen la aprobación y los clamo** 
Tts de la plebe Ínfima» Croen que 
aumentan asi el numero de los 
concurrentes: que hacen seguras 
las ganancias: que consiguen la 
;lorla que necesitan. Y en ver*^ 
[ad , no se engañan mucho ; con«* 
siderando que siempre es el ma« 
yor el numero de los menteca-^ 
tos : gente que queriendo ser en*^ 
gafiada y ^ dignísima de que se 
la engaae. .^ : 

Pero ¿ á qvié fia ntt detengo 
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tinados para engañar á pocos , 
y esos no muy a visados,, ni de 
finísimo discernimiento ? Ei orbe 
de la tierra es todo un teatro^ 
en que los mayores y mas ri- 
dículos histriones sotí todos aque*- 
Uos que con grande ansia y so* 
licitud de ánimo buscan la fama, 
la gloria y- el aplauso del res^ 
tante húmero de los hombres. 
Cuéntase de Carlos Pa^in, que 
hallándose hospedadd' efl'Basiléa 
en casa de un Docwr Médico, 
preguntó á un hijo dé' este , pro- 
fesor de la misma Ciencia , de 
quántas partes constaba la Me- 
dicina 5 y respondiendo ¿1 mozo, 
según la sentencia <:0mun , que de 
quatro, á %ihtt^Phttí$lógica^ Pa^ 
tbalógica^ gemeíótiva^^y-Tbera^ 
peutica 5 Patin le replica que ha- 
bía omitido la principal, que es 
la Charlatanería ^-sm- cuyo co^ 
. ' no- 



13? 
Docimietito y profunda noticia 

creía él , que ninguno era digna 
de apellidarse Médico. A la ver-» 
dad , no se engañaba Pátin : por^ 
(}ue sin hacer ^aso de los embaí-* 
dores y . oorrilleros y que por ca- 
lles 9 (4a2^ , barrios y arrabales 
andan engañando á la ignorante 
plebe , veadíendola vagatelas *pof. 
específicos milagrosos i, ¿ qué Mé«» 
dico hay boy ^ que no haga eii 
todas partes ostentación ^ y sé 
jacte de sus admir^ibies medicaw 
mentos ^ licores vigorosas, y acey'* 
tes incombustoSy hieras hermeU^ 
cas , panaceas ^ mmia magneti-- 
ca , oro ,potai^e y paiv(rs de vi^ 
vara gemados ^.esencias triaca-^ 
les tinturas y y otros mil reme-» 
dios de este calibre ^ que envuel-4 
ven en noo^bres portentosos ^ Con 
todo esa: no hay ..que limitar á 
solos los Médicos :1a Charlatán 

ne- 
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neria. Por todas paf test tietie co- 
locado su imperio en los £rud¿-> 
tosj cuya grande felicidad está 
ea la aura popular , apetecida 
por ellos no menos que la aura 
de la vida. Preste atetieiori á lo 
que voy á decir el que desee evitar 
este desagradable vicio en la pro- 
fesión de la Ikeratura» Los eiem--* 
píos ágenos le servirán de desea-* 
ganos, para que no tropiece en 
los esooilos que no cupieron evi- 
tar hombres por otra parte de 
sobresaliente mérito y ciencia co-'^ 
nocida. 

Del modo que los Curande^ 
ros suelen hacer ostentación de 
sus privilegios y diplomas f y so- 
Ücttar pomposos y extfaordina- 
nos títulos en recomendación de 
su habilidad ^ asi también en el 
orbe erudito se halla ya gene- 
falmente gran ntimer» de Lite-' 

ra- 



ratos que y a modo de Salmm-' 
bancos, ponen so principal Ius<- 
tre y gloria en poseer ciertos 
títulos honoríficos, que estando 
destinados para tos <^^ son real-» 
mente sabios , llaman el ansia de 
los que quieren parecerlo sin sa-« 
biduría. i Quántos Académicos 
tropezamos á cada paso , que ya 
se creen hombres sapientísimos, 
y oráculos infalibles en la lite-» 
ratura, porque una Comunidad 
literaria eometid la necedad de 
colocarlos en la lista de los que 
han de ocupar sus asientos? ¿Y 
qué diremos de aquellas Qomen^ 
daturas raras y risibles con quo 
procuran y aman singolatizarise' 
las Academias de Italia ? £o unas 
8oa Argonautas los Individuos: 
en otras Seráficos icú esla* £/e^ 
liados : en aqiM^Ua Infiatmxi&si 
Olímpicos: Farténioosi Knttof^^ 

dos: 
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dos : y no solo esto^ pero Oks^ 
euros ^ Immaduros , Infecundos^ 
O bá tinados, Causeados, Ociosas^ 
Soñolientos , íñbaUles ^ Fantás^ 
ticos. Esta enfermedad parece que 
es connatural de aquel clima. La 
ridiculez ha llegado entre elloa 
hasta haber quienes poco con*- 
tentos con los^ nombres que re*^ 
cibieron de sus padres, ciegos^ 
idólatras de la AÍitigüedad, los 
trocaron por non^res Romanos 
antiguos, como .se .vid) en Ma-<i 
yoragio y otros , mengimdos imriv 
radores del extravagante Pom>^ 
ponió Leto:, especialmente en. el 
Pontificado de Paulo IL Mas 
volviendo á los títulos ; ¿quánto 
no degradaron por esta manta 
el eHtiHentjp mériía de su saber 
aquiU$is.dq$ (Célebre émulos , Ju-i^ 
4ÍP. QefiáTi Escaligero y y Gaspar 
Smjjj^fe.^ : E4I. primi&to , .amonto^» 
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naado pareceres dé los Juriscon^ 

sulMil^^^ mechas Universidades, 

publllcabá ser descendiente de los 

Scalas , Príncipes de Verona , y 

al mismo tiempo se apellidaba 

Crítico y Poeta , Médico y Filó^ 

ií(i^. Scioppio , probando tiam- 

bien lo ilustre de su prosapia 

cotí testigos juramentados , se 

ofrecía al público con esta nomen- 

clatura magnifica iGaspar Sctop^ 

pia^ Pafffició Romano , Caballé-- 

ró de Si$n Pedro , Consejero del 

Empkmdor j del Rey de España^ 

y ^iiel- Arcbidufue de Austria^ 

Cbfídé Pmdtinoy^y Conde de Cla^ 

ráF0étl l^ffso en sikncio los exem- 

pUis^^e aqueHos, que asi como 

fueÑJÍt itiferiores á éstos dos en 

Iti^ «Hhidleion y doctrina , tam- 

pdéd ^i0^>própusierón» otro desig-* 

fiio que <el de cargar sus nom-^ 

bries' cbík larga cá&a de títulos, 

.i ' B per^ 
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persuadidos de lo que. tal vez 

vale este arbitrio parí» cifl^si^goir 
nombre en la literatura. Y yo 
ciertamente confieso de mi «on 
ingenuidad , que he admiradomas 
de una vez la ambición de núes* 
tros Mayores , que usurpando á 
la Ma gestad la grandeza. det. los 
dictados , no. se avergonEacoa^de 
trasladarlos á las escqela;^ y sp 
llamaron Ilustres^ Exífi^tUi-- 
mos , Clarisims^ EspecHbks^ytí^ 
tulos concedidos, antes .solainente 
á los Reyes., jPr}ncip?«.^c^ .^Sena^- 
dores de Ronia. »^C<^^e»,rpor 
» cierto para reir , ( dÍQe;q]Avya- 
9>ron de elegante. iQgeQÍ9*)L yj^4i&l 
yy modo que desean hoy «dr llftr 
»>mados Ciarisim0s ^ nvuQhp»^ á 
rquien nadie, coQoce fuerdu^ loj» 
nmurps de .su Ciudad: Magn^/^os 
9» algunos que se. están' xr^tj^^do 
y>de hambre. ^B sus cas^s^ Q^/uM^ 
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ntíáimos maébús'^'tn quienes ha/ 
ff^máy poúo ó' nmgun codsejo: y 
fxExcelentiHfnos aquellos á quie^ 
»£aes aventaja en ciencia quaU 
»rqiiier principiante : << Y en ver- 
áñá^ si en los tiempos pasa- 
dós^^quando el Emperador Cario 
Magno publicó ( según se dice ) 
el ' libro de -las Imágenes contra 
los Griegos /se le aplicó en la 
HÍSGripcioh el elogio de Exce-^ 
kntUinto y Espectable ^ devido 
cieiítamente á su dignidad, y al 
saber con qué la acompañaba^ 
¿ qüál es hoy entre los Doctores 
obscuros el que no cree ( ¡ tanta 
es'la tiranía: del uso sobre los 
vocablos!) que es acreedor á 
tanto -efogib tron mejor derecho? 
habiendo ya llegado á tal e^remo 
el ^buso de. esta; vanidad , que* 
casi son tenidos^por locase ^en «al» 
goaos países los que^ al: modo 
:c B 2 que 
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que BuUiárdo en Poloma^ tthvh 
san admitir el tratamiento 
celeficia. Ni es reciente este 
£q los mismos principios de Iflr 
restauración de las Letras; cre9->r 
ció tanto el ansia de los hono^^ 
res vanos , ó la toaíiia tle Ips^ ti*^ 
tulos , que hubd quienes liñpár* 
ron Invictisima al t Jnrisooiiáiiltd^ 
Bártolot^ contemplapdole . ¿dmof 
uno dip los Ge&s de la eradt^s 
cion« Pe:i^o aparte los dístiatitrol 
de los.X)Qctores EscdlásticoSi^iEMh 
minados , Admrahks , \ üniv&h^* 
sales ^ Fundadísimas^ -Resoliitisii 
mos.l^w no callaré Ío que; 
hombres veraces^ Jie^loído ten- 
tar de Juan Segeáro;^ Poeta .llaii-^ 
reado^ y Rector de kt Escuda: 
de Witehícrg. Hissp j;}¡ofar eaiihal 
lámina un Crucifi»» , slelantddedl^ 
qual puestpí en pie el. tnísmo Se^ 
g€ro;>^ 0neguntaba lafiáñicaoieiite 

ai 
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al Salvador, en un renglón que 
se encaminaba á esté desde su 
boca : Señor Jesús , g me amas ? 
á'coya pregunta respondía elSal- 
váábr en otro renglón, con' toda 
tsiá'pompSLiClayisimOj Excélen-- 
tiiim y y Doótisifno señor Maes-- 
tro S'egeroy Poeta laurecído , y 
^gnítítno Réct&r de la Escuela 
1¥itihergeñse\ yó te amol - 
. í- ■ Verdad' es que vale ^ mucho 
{KUtt ganát' á los imperitos e irir 
¿oesbs, el titulo r y dictado con 
^ue^cada uno 'se les presenta : ne- 
eedad vulgar ^ que conocen bien 
los que , 6 publican obfas con 
llántativos que inciten á la com- 
pra y ó convidan al pueblo á que 
los oyga , ya * en Actos , ya en 
Dfei^lamaciones publicas; Y em--^ 
pétsando por las Declisifiacio-^ 
né^^el qué eUge una -tifatieria 
rara y propia '^Kira dar ^pSíito á 

B 3 los 
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los oicbs , y á <!ree que Heñá^ . t^ 
das las medidas de sa mifíistev 
rio* Lo que se cuenta de Ahno 
de IitsKlas, pertenece espef^^ 
ment^' aquL Divulfi^ que^^fHT^ 
cierto áii tenía dispu€i$jto ba^At 
en púbHco sobre el Mistet;i9i:cte 
la Trifiídad* La msltitttd que acp^p 
dio á escucharla ; fqe in(mB$tt( 
pero él , queriendo .^c«stigAc;tÍ9i 
curiosidad , sijbjp 4 1». Í^Wdra, 
y hablando n^oy. ppca^ipglaliR»^ 
básteos^ dixo ,, 'k^iter , vt^thA 
Alam i y qon ^s|o ^ rbaiandcbuf 
yéndose -, engasó-; la jsspect jiei^ 
de todos. Estenio jVanQ y. jac^ 
tanciosq in troduxp . sin . dud», ett 
Alemania la n»ey a- profesión «de^ 
los que $e intitulan Pansofos^ geoñ 
te que poseyendo apenas un efic^r? 
so y* superficial conocimieato iie^ 
algujmrparte de^ U Filof ofia, pan 

ra 9WtMf ú dinerp i Iqr íínRrii^. 

r :{ den- 
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deiftes/99t.jactaay publtcao que 
acfa^racán.y enseñarán los. mas 
xbocHriiífos ' :mistenos de aquella 
CieookulíDicía mas de los que con 
oineHmettiiQS especiosos atraen 
dlscipulbs cá su» Escuelas; sino 
premese: lo mal qae. han de lie<>- 
¥ar lalguifids , -que sé pongan tan 
de^iiíanifiesia las- trampas y: ar ti- 
fbibsT de '.que se vaée/> para lo*« 
grkc. afinas 1 joiuy .ágenos de tas 
Artlu^y ipr^esiones^ ea que se 

: >: ITcicg^oft y pues 9^á.:lo& .tí-» 
tuk)i(4^ íos^librosi Todo se püe« 
d«7«68plttaf jsn ellor^ 'menosí le«* 
gálün^Mognificos pmáo cómtm, 
yxiwi.4gra(iiües |M!X)aiQsaf :^Ifhabéf» 
cbut^BoL sa^ó^^s:^ acámenlos <aií4 
^iniesi^ef ol ¡ ipáatás :i9eces bur^ 
km ilasL'efipsranaa&'tde.ílos hiQ^f 
eentás r é mq^utoss^! p&s : digno dd 
»ráilati«^«ca(qti¿, lOrqiif lice^dé 
Y* " B4 los 
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los Griegos Plinio elq)a|Bon süBs^ 
"ta Nación , dice:, .tiene grko. 
? felicidad para poner ^.tátfk» \áf 
»>sais Obras. Ceripn iiitittilason')l6 
" que querian se entendiese fiandb 
t> otros Guernb de Amaltefti^.de 
'»tal suerte, qae creeiiíasrfíodec 
v> hallar en ; el libro algún \ trago 
*>de* leche de gallina. Taasibieá 
»' Musas, Pandectas, Enchiradio^ 
»' Tabla , Prado , Cédula :,. ¿Éscdit^ 
'> clones porlasquaiesite residiré- 
"rías á no comparecer ea^juáeiobal 
'' dia citado. P¿ra si lba^&? ¡í in- 
'' temarte en lo esdritd ^Db^s 
^y' Diosas^! 4]tián-pocafail:}atac^ 

'«cía hallarás. <• Ha«ta?4<|aíiHír 
nio. Mas -asi 'Oopno iiost^iDisaios 
Romaifos . imkaron Imbs dnpues 
esta costumbref de ; loss4](^6gbi?y 
ninguno debéráexsrafuz^ue^ueM 
téos modernds !se hafDan Cambie» 
dado á pcpsar tk|»lDs:;^allafiek» 

"^-^ Í-' '^y 
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II9ÉSC á cada paso tantos «ssor 
ma tdei. Amigüadades y evita Xa- 
tÍBfdad* 9 > qi]^ }al . registrarlo^ no 
^4ft deisi mas que carl;^Qnes : tao^ 
t^ ^Meihai3»ftfét 1 Filosofia: y las 
d««)á«iuKlLo|as£«o que. uada; hay. 
de^piedála ; y^solo se palpjt^ arena 
sift 4al:; taataa • sales y. dooay res 
em^ ¡juo^tT itiii;?solo grano ib . sal 
se ic^rojbe : finalmenie -^ tantos 
Atl^A y Te^it rosjhístór icos i i qúk- 
ifesv $in injBsticíd, se . l«h^d^ede 

' ¡ Anales de Volusio , pápeJ puerto ! 

Pasp en^silencriq taotift Um^i 
itKkúi Mét^p Reales , dS^i^Ací 
4ix at Patnt3i¿ i^QceaiiKítíqaey^. 

lladyFortmláias.K4e JUs^Qiíttúktiíi 
hiventarios} \dñL M€ií^bf^\í^m0poí 

..íL). » ' cuel- 
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eoñXi^íi 6l ÚtsÁo éspkndido, 
te hiedra eti ios piaestos de^nifo^ 
fi¡aiia«qae 'dcudatp.com(irado«8s» 
Ni Mtm quiétiesiX «^ áaátáf*^ 
ra pa.ttQ.tt profundos ) adonfiís^ 
por me^r deeir tHffdaii s6s «1^ 
tuiós aácwi alegoriarf igtiraft<ve^ 
fdrica^/iiates j qée ppr milf 4%o^ 
do :|^pei)iettativo^«a's6a el>LeMví 
tor , irpeifas podrá^soc^r eft4iiw» 
^o::«Í ^f!g¿meif«D- de' lar'iiÍ>rjK 
2 Q^íéq Isabia dcfcreef ^^üe-aqb^ 
from^p^o de Jiiah Ajo , Triunfa 

driga del EvattgefiQ^ ordenadq , y 
cbín^mhcÑr^déí exército de los 
SmiÍ9s Badrás ;> <|n¿ se impei^ 
ttá6^^ r Dúaecr: e^ '«fio nono- 'dl% 
sj^^pasado , no üfaabia de> se¿ 
eni'#^^ftilidtiK- otra^ .cosa que ima 
QdádbviOaide lo» ^Evangelistas 9 
Y ^pi9v^ált^spdcie' de nisensatei 
dkáHps p^o^nn Médico de Leipv 
uo sick, 
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síck , publicó yz algunos años uq 
libroconeste tiúsloiDerecboputíi- 
€0 V esto es\ Conclüsioné's Medías 
sobre el dolor dé cabeza ? Pues ¿y 
^quelid^Jps HeJHUánosjde la Cruz 
rosaá2í,y,Bucin^4ei^ubileo ultímo^ 
Nuníiot 0nH(^p^a 4$ la/Ei>m 
Hper^hkci ; Heríik)r^-cm su \ j^lOfi 
mor depilas fitmkres^do^los montea 
de Emop<k^ &c.,eA ^ue uq .p.»* 
rece ^írp que ^^ gai^o dar una 
QiueMfard^ títttla$'fiiM(^ronicos 
y 4e$prQpositad0$r? ;Pues-¿.y el 
Anfiteatro de l^ys^l^ jabi(kmiA 
etérnai , C)&rí^íi*lftf OVi^a/úíií?*^ 
DivimhMágicp. M::£om^:AantbiM 
Físico y CbfmkA^ ^TfSf:tsiA»o:-C<3f^ 

tolos . pQrtentosQ^i ^j j^^épesri se 
pu^df f 49Cir 4fl( 4««i^ii^Ko • de 
USipUaComea, .0 no 
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iQinta horveiKlo5:rdéeos > fMir^nt 

. Brama con rec^ vpz > ^dis^i^ulalulo 
Lo falso con lo obscuro? / 
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Y pues ya faeúabs> eiD^etodo 
á hablar de 1^4>s ^ no $¿r4iuera 
de proposito ttet>rdar'«qití :k ri- 
éücúítz de aquéllos -quó^'fie creen 
homt^es de provtchó^ porgue uo 
é€S¡síñ pasa» lafts '^iii aíks^.-ski^ qtíe 
%ez el púMko Al^ri^ viibvedad 
de m superflttÍMiiio ingenio : y 
es tentó eKamor que prtí^an á 
tétús pactos intempestivois, que 
«411 los Diárkíi^ d% ios I^ócto^ 
né «e haeé meacton; de elfos , 6 
no Ose eiógiatí 'y rfeéomiondáa del 
1110^^ (^V'tíSm preiStittiéa ^ qiie 
loi mejre%dh*y>stf>^itoja{i^ • teriáble-- 
fifent^^ -y rcoMíben odios lió fu- 
ciles-de j>orrár¿^> En efeí^VÍ^tv» 
>>mo dice un docto Várorl) Viví- 
»mo$ en un siglo muy fecundo ; y 
.' 'ó f^tan- 



5> tanto , qoé ya-^niái engendran 
fflos Emiacos, y paren las mu-» 
f^las; ¡esto es , en un siglo en 
9>que de tal suerte ha acometí-- 
9^ do ¿muchos' la sarna de es<- 
t^ cribar, que llega hasta hahef 
f>quienra se persuadan que ha^ 
9>rían un gran p^jiHcio á la Re^ 
ir publica de las Letras, si^de«¿ 
fixasen dormir dentro de so tSasa 
ffsus poisamiratós , q^e ellos^.mi«¿ 
nran como exceknttsiinos. Y. es 
f^^esto con tanto fqroD , que eoni 
9>cibiendo cada mes nuevos fetosj 
f^se precipitan ^Uos por sí ^io 
'^impelerlos nadie , y gloriándose 
y» con necia ufanía deíque sus par-* 
99 tos no. les cuestan trabajo^ al- 
aguno ^ arrojan molas inffMTÍnes^ 
t9 cuidadosos solo de que las heces 
9^ de sus esbritos se dexén ver en 
y^as oficinas de. los Libreros, y 
99 sus ini^ustos nombres vayan es*^ 

>9tam«- 



t^tampados en /los Catálogos de 
9flQS libros. a; Pei^, no es esto solo: 
han. dexada algunos correr tanto 
su deseínfKúa^ : ambácioA , que 
despedidos :. por ' los libreros, á 
quietas vanamente ofrecían sus 
es(á:ito$, hah desperdiciado in-- 
nráísas sunia^i^n divulgarlos: bien 
asrxomo ei.: délebre Ulises Al^ 
drof>atidoi, que no contento con 
baber consi;rn)ido todo su patri- 
vionio.eQlá edición de sus Obras^ 
laaiifegaló^ despiles graciosamen- 
te á las BiUíoteoas pttblicas, para 
que quedase al! Mundoágual tes^ 
limAnio de s\x liberalidad y que 
de^ su doctrinad i 

^ Esta misoaa. vana ambición es 
también la fiíente de las Dedica» 
toriat, con: qué* andan inundando 
áios Poderosos estos fértilísimos 
Escritores. No hay Díscursilio, 
aoi hay Disertacioncílla^^ que no 

lle^ 



Uey^ i U Ir^nte . el nombee de 
algpo;U»slC«^ personage^ o para 
S^:c9i4^ conmngiente nombrado 
eiiliajcony^rs^oioaes de IpsEru^ 
dít^fi:^ cr^yoqdo: que por este me- 
dia^J^graranfila fama que cotf 
tai^r^nsia buscan; ó porque á 
imi^cioQ de Apkvi el Graoiático, 
á quien Tibecio llamaba Ci^isülp^^^ 
del mundo , >jujigaa^ que coqsagrati 
4 k ñimcM^lic^: los noo^res de 
9qu^lQS^4:qU{ffi«!Sidedican si|s Es^ 
c^|. J^l^ fm los que ofre- 
cieá<Í3 $us*Ubi^OiS; á \f>j^ Meee^ 
nw^ (309 t^lot, de. obsequia ven-^ 

dm híSÜ ,9»t9S9f»lQ «]¡ bülHQ de 

hi9 4ftbanjsa$éiX)^o papeles^ tal 
vez 4e ningiin precia :^ ; quieren 
en ^capbio ríalos de .or^^ ,, íbmíS 
biep ca^adpr-es de. aItiaJ4Sv,-,que. 
e.sc»4lores 4e Jibcos^ Averiguan 
díligentisim^oieme; qq.ieae^. po- 
drió ser loa qu^ p^giiti^ .ni^jort 
' . ' ^ sus 
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sus Dedicatoria^; y á veée^tíó^ 
se avergüenzan de pabtat'l^c^^ 
compensa de los ^gios ^ 'Goiko 
se experimentó en FraticiSéo^itdr^ 
tómanno , que ofrecía vdediisitf «^ 
Juan Keubero suft Ob^rvaoÍQileft 
si le daba cien Joaquines tn p^^ 
mío; bien que el "Reúb^o^, ^litii- 
que exorbitantefn^nte aífcldnftdo 
á que !e alabasen ^^óquisó^cóníi^ 
prar humo á úíM^'tíüfo pte^. 
Hay también algtimiisíi qtíe '¿2 -se 
hallan defrauda;^ «í^íás-e&^ 
ransas qné co&eiibÍéfóil^de'i<^-- 
llos'á quienes (snderéiaftóft sus 

liguas^ y* ^ tetttíaiíí >á' caiM' de 
noevds Patronos ,^-4 por' mejor 
decir ^ ponen ' xxdmik» 'asechanzas 
á nuevas bolsas: íen lo qual, s¡ 
yo no me engaño' , 'Erició Ptitéán^ 
deitó entrever qué no estaba leseín^ 
to de la homan^fragílidad^: per^ 
* que 
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que habiendo dedicado (Primero 

^u. Historia Insúbrica ^ á Felipe 
Gutllelmo , Príncipe de Orange 
ArausionejQse .^ niudandola des^ 
pues el título en el de Historia 
¡Barbariza , la dedicó á Felipe 
IV. Rey de. España, iQüé na in- 
ventará la avaricia armada de la 
literatura ? Tomás FuUer , cele-- 
bre Historiador Inglés , dividia 
sus libros en muchos volümcr- 
nts 9 y dirigía cada uno á no 
Príncipe ó Magnate. No basta 
cazar de uno solo ; y á semejan^ 
za del buen FuUer hay quien 
tiende las redes por muchas par- 
tes para no quedar defraudados, 
ó para que • se multipliquen los 
réditos. ¿ Y quién cc^eería que pu* 
diese haber hombres, de amor 
propioi taa* pacífíoo^ y < jaatisfeeho^ 
que tuviescB áDimor para consá**» 
{^cacse. ár^i* mismos, cóo* magnl- 
./j C £• 
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íicas inscripciones sus mismas 

Obrasl Asi se cuenta de aqttel 
que escñbió baxo el nombre de 
Christiane Cilicio ^ la Historia 
de la Guerra Dithniarsica : no 
halló otro mas bonito que á sí, 
á quien dé^icarl^ jY ^^ consa^ 
gró él á si mismo su monumen- 
to. Ni estuvo Andrés Escoto muy 
esento de esta debilidad» Hizo 
con trabaja propio la Colección 
d6 la España ilustrada, y con- 
sintió después , que se la dedicase 
el Impresor de ella» 

En nada empero hallo yo mas 
gracia ^ que en los mutuos elo- 
.gÍQS con que se obsequian unos 
á otros lb3 «'Eruditos. ¡Oh^ qué 
gusto es verlos admirarse,' y que- 
darse atónitos i cada línea : rasp- 
earse reeiprooamemei : ponderar- 
se eacaitas^ versos , encomios ne- 
cios á nectps ^ jiientecatos ámente^ 
" ^ " ca- 
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es Alceo :- aquel , por el d^ este, 
Calimaco; Tal hay, qui^ es su- 
perior á Tuliaen el j^oncepto 
del Elagiador : y éste precisa-* 
mente ha de ser eQtJ4 pluma de 
aquel , mas docto que .el Funda- 
dor y Padre de la Academia. To« 
davia me acuerdo de ua rDonÜne, 
que siendo llamado, á: una infe- 
liz Aldea para eoseliar. nidimen^ 
tos gramáticos ; no ha^pdo eti 
$lla quien pudiese elogiarle , se 
quitó de cuentos, jr CQippuso él 
mismo unos estupendos versos «o 
alabanza de sus buenas Qalidii'^ 
des y habilidad. Ijíi fe alejan 
mucho de la necedad; del bueo 
pedagogo , los qi^e. «tDDarazaa 
la entrada de sus^Úbm^^CQU ^vjuft 
fárrago de yerspfc'l^datprtos^ 
qué, ó siendo* p^kjrtoa^^^el mism^ 
Autor:, Q4rr%iigftn(jQl^ CQfk vkn* 

C ^ leu- 
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lencia á stís óhligdiáos^ á klepenr 
dientes, los atribuyen -a hbtn-* 
bres señ!álado$ , qtferiendo^ hacer 
creer , que es obsequio rec&ido 
de sus manos gratuitamente , lo 
que es ambiciosa y ridicula su^ 
perchería. : 

La vanidad es fecunda en es« 
tratageáiás: No siempre busca la 
gloria ttí los elogios. Hay algu- 
nos Esctitorcillos 9 que la bus- 
can también en los vituperios. 
Se desesperan quando vén , que 
no hay antagonistas que los com^ 
batan ^ y^ nada les hiere mas, que 
iio ser heridos. Las emulaciones 
«<Mi eficaz estímulo de la curio- 
sidad : y la fama consiste en que 
'S«an eónotidos los hombres. Bus- 
^muí dieítfmmas fruslerías , (co- 
Iho habla^: Séneca) que apenas 
podrían «aer 2 en i los sueños de 
«a deliranie'f pár^^quá-' hacien- 



57. 
do Ostentación de péosar al revés 

délos demás hombres , y.deapar^ 
larse atrevidamente de :las ideas 
mas cof^unes y recÜñdas ^ . les 
salga' ai ;enoi]€ntro algún Impug- 
nador, ilustre , que «on la misma 
tn^pugnacion dé motivo á -su ce^ 
l<^brldad, Si sate vano, y se frus-* 
tra:sl ardid .9 combaten ellos inep^ 
tisiiQdóiente: contra sí mismos, co« 
mo «íjditce.diel Poeta (jaropólo, 
quie^pobliofS.una cruel censura de 
k>s ver^9:que él.jnismo habit 
esertlQids i^rlo Magna 

IgualJrrision nerece la au^ 
dacta délos que Ion Críticos á 
todo«nMdQ. No biei^publíca al- 
gún: c^d^re VáiK>rí Obra alguna 
digha^dje^:su :^bei:^ por mas que 
hedidn. de v^vér en. i él Id infinita 
superioridadf en U^ 'ftfersi»s pa-- 
xa el poi&bate ^ ^lAo ^¡ hasta alli 
hubioíAU ffistadp, aplayando sus 

C3 de- 



defectbs \ áátí sobre él inmedia- 
tamente: le maltratan^ le^despe- 
dazan -díe todos modos-^icoft el 
fin, de -^e' si no rehuye^ la pe- 
lea, valcflfitseti por este asedio' al- 
gosa corlsideraciotí enlá Repú- 
blica de tas 'Letras. :Lo>ffia|t> es, 
que los \mi«eeables piei^l^ilas 
«las veéfes idl^ciemp^ • y'"«ri ¡twi^ 
bajo, y.^st ¿hallati buriiado& en 
«08 desighidlf: ^ii^eP'^Atre los 
vefdaulefosiBDotos son {idcKis Jbs 
que se xAvüná de' sí f^ igustaii 
muclio dtr delár< á tó^ C«iti4baes 
en la.{^sl0)B ^de su nkdtigiíada 
malignidatíj^ Entre ^lc»s '>iaitKihos 
exemplbs j üe- í valdrá sí*d • ;del 
de Gaspar- •Zlaglero? ¡üáfcáeodo 

«¡do el primero queitókoi' Co- 
mentarios( á^^los^ libros* ^et>'íDe- 
recbo de léQoirra j^iiteítóiPiíZ) 
^e escribió Hugo Gróeto^' Hen- 
fique Hen»%es,(«iii otro' dsjeto, 

f . ■ que 
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que tü de> 1» émulacioo yL deseo 
de ígLeuria , escribió y: publicó 
iaihbi0fl unas ligeras > J^otas á 
IdsL mismos'^ libros , en qim.con-*^ 
tinnajiíeiite reprende á; Reglero 
yrke incuria. Pero este^:2fqqé hi* 
zol »>Estc hombre obscuro ^de- 
»^cia) quiete (^hacerse morntiráble 
fp'Á mi costa. Seria yo. el mas ne«^ 
'>cia de los. /mortales V^si acó-- 
vimodandome' 4 sus 'deseos^ me 
chazase á pelear coq ^ tan.^fitana 
»g^adiadt»r^<f . . : ' ^ • : > . 

oT^Qoé ijeiiir so. es .^.faaer, el 
qoe. Ie3 jqjKida: á lo0t infelices, 
qaindaceh :^ -yéo y'jqMe.^ dao .hay 
quÁní qoieranep el pr^goneno dJe 
siir alati2mzas4 -jif o piiej[?dln;:por 
áü ;t)icQ:rtálábaitse á -^irmismosi 
yf.tá iQodorde^-Curanderosy que 
Venden <sus . emf¿astos á 4a 'ruin 
plebe , coil tkiilo' de sanalotodo, 
dc^lkgaa ;la pompa \le su ver- 
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bosidad:pflra ensakar ellos inis^ 
mos jsai erodicion. El prinoer pa^ 
dre atiesta. S^cta fise G^rgkrs 
Leontimp, á^ cuyos k>feeetmientD5 
jamás j£úbo xiifíccrltad indisota-- 
ble , il^ppQi^miose en- pábtico vx>n[ 
soberm 4:o»fianza de si , áv res^ 
ponder y deisatar ^larms: dvúsLS 
quisiesen ^proponerle* Imitóle eit 
estos ioitimos tiempos Jacdbo 
Msízonhif' que se ^ponia^ también 
á respotidet: de re^te á '- qua^- 
to se le preguntase ^ y! «é %*- 
gó , a- icveeri de ;et'y qoe^^^ pro* 
baba 1 guante ^ defedáiap, y>' desh- 
truík 1 quantD . impugnaba.* PeR> 
por EÍiorc9ir>4je exampios^; F<rm^ 

^ en applemento da todos ?:^-{'^íra4r 
es la magnificenciariccMl que /hav 
bla dé Jsí en cielrta epístola U^ A' 
»^peMti(Mce) de'láí bcuraaidü 
>> Cándido { un Inipci^iíador ^m^ 
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wyo ) , Filelfa se atreve á asc^ 
wgurar una cosa, y' asaque nin^ 
wguno ha havído entra los La* 
^ tinos, m en este» tiempo ,' ni«n 
wlos pasados , quanik» po^e acpr-* 
9> darse la- memoria de los hon^i 
wbres, que-fbera de él solo, haft 
f9 ya sabido y exercitaidQ solo ios 
w Idiomas Latino yi Griego y en 
ntodo genero de OEacion , stsi 
íy en verso , como en prosa* Si 
w conoces alguno, mua^tíale: ^por ^ 
>9 qué callas , hombis miserable 1 <i 
Otra c^ta de GharJ^atanesrhay 
también entre estos alabador escidÚ 
sí , que' ponen su gteria.ien lo ' qde 
hacen-, esperar á los; defmás de su 
literatura. A cada momento ^cuec^ 
dan teiíer^eicrittís^vyi: dispuesto! 
muchost^vohímeneiBl dtf ;oosas ¿no 
vulgares , 'que darífiía'jUiegoi^ 
público, si hubiese iqUtvniqutifati^ 
se pagar por su josduj^i^Ojitar't 

reas 
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reas tan 'otiles. Nada diré de 

Juan Bourdelot^ <)ue en las No-* 
tas que htza:á Heliodoro , se re-* 
mite contánoámente á unos libro» 
suyos ^ que r jamás han : calido á 
loss. Nadar tampoco de: Marco 
Meibomk)^ que residiendo en 
Amsterdañi:^ mostraba á^ tpdo el 
mundo enormes volúmenes de 
Obras. suyas\^ dé cuya-, utilidad 
nú defraudaria^ al ot^hc erudito 
( sc^n lél éaoia .} ^ cotn tsá que se 
la^ pagaséni se^ni'su líalor ; y 
OOiieraipeq^ueDaelque ias seña* 
htíosu iEki::eaÍa especie de^ fausto, 
elide Fmndsip Crucim^no vale 
okdia mente, piot el dettodos sus 
sfemejantes«.:£fa; una Carta que 
poJbiicó y dirigida al Rey de Fran- 
cia EnciqueJlt^/se jacta^^de te- 
herr colocados: ven den estantes, 
chenca víoMmei^s de escritos 
propiofi^^ sohee ! guantas materias 
r;>j. con« 
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contiene -d «átiáiito dé la sáb^ 

duda hBmatm^ «los quales entre-* 

gariii atinsante al Rey , si por 

cada cstaiíte^íc ^mandase pagar 

éiáciéíAtííi Joaquines *^:^il precio^ 

atendida l^utnáiensidad de tanto 

tesoro. ' i.'X:y:í.L-r'' : -- -•'^ 

;i En 4iii^i'^&t¿s no pasaron de 
laí-protníesaíi, y dexaron fen du- 
da el m^co de sus Escnitos; Mas 
¿á quégrad6id¿ netedád no llego 
la de NieciárRieardio^ Januénsi, 
^e despoeéiid«iiaber vociferado 
el> Improbo i:«kudio y continuas 
Yugulas . (foé" tliabia enfpládo por 
Muchos aÉOtft^ieft refutar lo qué 
en qn célebre- y conocido libro 
se>^había escrteo contra d sacro 
Concilio^ éspefandosei áb él una 
eireelente Obra ^ salióá lo^niUinió 
con menguado y triste^Qaaderní-i 
lio; haciendo loque el monte déla 
Fábula , que después de horren- 
dos 
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dos geihidós , pátió Un 

zuelo? Se sabe^taonlúciii de Juan 

Chapelain ^ hotabiSi por íCá^ra par* 

te no inerudito, i^uei habiéndole 

señalado Henriqu^ .Buque dé Or- 

leans una peQsioüiifíiua^ p^fLtiip» 

á imitación de Homero y ^irg^r 

lio , escribiese cdicBoeoía de la 

Doncella <le Qrleajia^ iaa eele-^ 

bráda en Francia;, desfm^. de 

haber enipleado lárgM: años en 

el Poenia bar» ^Jdi^feul^ .mas 

tiempo de la ODttlMficeiKeia del 

Duque , publicó^iSoalmente lUHa 

ff igidisifbai eompoffciMü , ná :só*r 

lo desigval á • iQr.npHcbo que ;M 

espetaba :de él /fef«;may á pro-? 

pósito para llania£:á síjos do-r 

Bayres dé las gentes de buen;.hB¿ 

mor , conK) se vé en ) este ; epár- 

gratn^ que le disparó uno de 

sus contemporáneos. 

« 

Aque- 
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Aquclb út C\6áfchtn 

tan espcuBí^d^ . poBcelIa, 
al cabo de cantos años 
no e^ irlútho que salga Vieja» 
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^Me átrevafé yo á colocar ea 
e^ n&mero :de estos al céle«- 
bre JeáDká' Jüaft Harduiao , á 
fi^siii: dé* su inmensa é ilustre 
erudícioli? Sé' bien qual es el 
|)írecío de sui Escritos, y el ia- 
fattgabl<b désyélo epn que en solo 
su-Plinió (jdtisígmó dexar un tes-^^ 
timonio qtMs"dfseguré lá perpetua 
ciglebridad^dfe su nombre. Pero 
¿qué dirdr6oÍs al^ verle dispuesto 
á sostener con seriedad y que casi 
todos ibií'^^Escritóres Griegos y 
Latidds /-y érttre dios los mis^ 
nios PadihM de la iglesia, han 
^do parto ^ hóníbres ociosos,, 
y de no i6 qué Stíeiedad de fal- 
sario'» 9^ iLé^nejoF^ '^úe jamás 

su- 



supo dar otra razón de esta ex- 
traordinaria^ paradoxa^j que las 
insinuaciobes con güe^ la espar- 
cía : y notándoselo, Isi ., varios 
Eruditos, y pidiéndole probase 
con mayor exteqsÍQi;i^. 3; jen iis^ 
tema ordenado lasque .solo, ha-- 
bia fundada hastaf allí en aser-r 
ciones vagas ^ respondió teMf 
ya recogidas en uq- grueso vo-^ 
lumen todas lasi priaebfis, que 
Dios , y él sabían solamente ; ma$ 
que no las revelaria^ mientras 
viviese : 4^ cuya tempesta poe-» 
de coDJe|:ur^rse ^ágt^ vani- 
dad inckikia a^rcion-tan ex- 
travagante. ; - r . 

Harto , liemo$v ^Jiabl^do de 
^ estos* Yawop á \^^ qpe. no Jer 
niendo^ ni qu? ^ p^blip^t 3, pi- qup 
prometer^ .cjQPíyínw^ .si^g patri- 
monios rcgi. .GQiñptaF. iibrojs ^ %^ 
gurandose ^e., b^sta.ipOi^ecLQs 

pa- 
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para adquh^ir nofiáM^e iáe Eru^ 

ditos» Ellos- es cieítc^ que po 
los . leen ^ fti , \si* 4&s ileyerai^ 
los entendérian : y QdH Codo eso^ 
andan afanad&ima^^ vetv >adquirií 
los mas raros ^ y^^qu^ntos saíeit 
al público ^^ón alganareoomeit' 
dación j porque la gracia para 
ellos , ho e«á en leer y entenp- 
der aquello de que tratan Ipf 
libros, sino en juntar grandes 
montoriesf de voliíménés , colo^ 
Carlos en armarios?' y estantes 
esquisitos^ cubrirlos con enquá^ 
dernacioÑés magníficas ^ miraf-*> 
los alegremente dos -^d' tres ve* 
ees al dia, -comt^ * satisfaciendo 
se de poseer eródieSon - tín in*- 
mensa , y enseñadoá -sii césit 
á amigos y criador ¿'haciéndo- 
les observar la bella ^^rspec¿ 
ti va , hasta fattidíartos^y mo^ 
Icrlos €on-tto pSéftd» -Repeti- 
ción. 
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ctofk ¿Y ^:, ^fuatido dan con 
algua Códice .«aouscnto de an- 
cianidad . Gádiu:a ^, venerable \ 
AUi es vedos; alegrarse, teoer-^ 
6& por criaturas felicísimas, ce-* 
labrar y {líoiiderar el hallazgo ! 
Bienpnedieiestár el Códice con-* 
cumido,. destrozado , las letras 
gastadas , Us hojas faltas y 
destruida»: bien pueden haber- 
le cotejado y e^xaiaiiiado cien 
» mil veces . los Eruditos con la 
atencioB que suelen ; el Códice 
ha de ser excelente, y no le 
trocaráq si se les propusiera 
por quantos tesoros posee y bu3- 
cá la atl^lcion humana. Bien 
sabido i esi ^ Jo que cuenta Jane 
Nicip Eritero de Ful vio Ursino, 
aquel; :gl^Ííi46 apreciador de An^ 
iigualias. iTenia en jsu Bibliote-- 
C2i graa dupero jic voWmenes 
anti|;ttos jr^lH». solia tasar en 
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precios excesivamente exorbitan- 
tes. Mostrando un día al Car-» 
denal Toledo un éxemplar de las 
Comedias de Terencio , que él 
decía contar mas de mil años de 
antigüedad^ y que en efecto 
mostraba ser harto antiguo y pe^* 
ro malamente escrito y muy de- 
prabado ; este volumen , dixo al 
Cardenal j no hay dinero con 
que pagarle ; no hay precio que 
pueda igualar á la inestimable 
ancianidad suya : á cuya exáge^ 
ración admirado el docto Pur^ 
purado, ¿qué eygo ? lé replicó. 
Yo por Ití que hace á mí de 
verdad os digo, que en mas es^ 
timaría un exemplar legible , cor«< 
recto y bien enmendado, aun- 
que recientemente impreso, que 
diez llenos de erratas y corrup- 
tos, aunque hubiesen sido escri- 
tos por las manos de la Sibila. 

D La 
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La respuesta 00 pudo sei^ , ni mas 
desengañada , ni mas oportuna. 
Y ya que hemos empezada 
á hablar de los Antiquarios , de- 
tengámonos un poco en sus nece«- 
dades. Su principal capricho es 
no alabar , no admirar cosa que 
DO huela á rancia y antiquísi- 
ma. Creen ( como los Chíoos ) que 
los demás hombres no ti^pen mas 
que un ojo, y que la Provtden* 
cia les ha concedido dos. á ellos^ 
para ver , no «oio las cosas pre- 
sentes, pero las quQ padrón en 
tiempos muy < remotos^. ¿ JUUga á 
sus manos una medalla gastada, 
comida, de orin^ 6 qualqukr frag-« 
mentillo de algún uien^silio, mue- 
blero alhaja antigua? ¡EtertipDias! 
¡ qué felicidad , qué placer tan 
completo! Pero también, ¡qti^ des- 
velos, qué tareas tan inexcu^bles! 
Examinan todps. los 4pices del 

ha- 



hallazgo: ob$9rva0^ miran, leen, 
releen : ponense luego á escribir 
largos. Comentarios , y trasla- 
dan á la posteridad el serio y 
docto examen de una vagatela. 
Esios son los que en dos pale- 
tas^ y como quien no hace nada, 
interpretan ús hojas de la Si<- 
bila , los versos de Carmen ta^ 
los Meandros de Lico£ron, los 
libros de Numa , los misterios 
del Vellocino , el «pita£o de Ella 
Lelia, los libros de los Egip-* 
cios , aquellos libros que están, 
según dice Apuleyo , escritos en 
letras incomphebensibles^ cm ápU 
ees nudosos^ torcidos 4 manera 
de ruedas , y espesamente e»- 
sortijados , y defendidos de la 
curiosidad de las gentes profa^ 
ñas. Mas quién diría, que estos 
intérpretes sagacísimos de lo que 
se dixo ahora dos mil años , ar- 

D 2 chi<- 
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chiveros de lis pensamientos de 
la Antigüedad , ¿ habían de pen- 
der ser engañados con la ma* 
yor facilidad del mundo ? Sír- 
vannos de exemplo entre otros 
muchos, Atanasio Kirker y Ja- 
cobo Gronovio , mayores de to- 
da excepción* Había en Roma 
ciertos Mozuelos de buen hu- 
mor , que teniendo noticia de 
que se iba á lebantar muy pres- 
to Un edificio en la Ciudad ; pa«- 
ra experimentar el ingenio de 
Kirker , sin fiarlo á nadie, hi- 
cieron enterrar en la área señala- 
da una piedra escabrosa , en cu- 
ya superficie grabaron varías fi- 
guras y garabatos 5 muy extra- 
ños , y fingidos caprichosamen- 
te y sin designio. ¿ Qué sucede ? 
Abxense los cimientos del nue- 
vo edificio: desentiérrase la lá- 
pida , moderno monumento de la 

An- 



1. 53 
Aiitigüedad , y admirable por 

su integridad perfectísima. Bus- 
case el Edipo, y se acude á 
Kirker. Vé la piedra, y empie- 
za á saltar de gozo. Vá después 
desentrañando los profundos mis- 
terios que contenian las cruces, 
círculos y rayas, y lo acomoda 
todo á un sentido tan natural, 
tan propio , que no deza cosa 
que desear. Pues jy Gronovio? 
Habíale mostrado Roberto Neuf- 
ville , hombre muy atento , (co- 
mo él le llama) una figurilla he^ 
cha en madera , que representaba 
á un Cabador de minas de Sa« 
xonia, de aquellas que suelen lle- 
var entre los diges y muñecas los 
niños alenlanes. Gronovio , que 
no había visto jamás esta casta 
de hombres, ni tenia la menor 
idea del trage de pieles con que 
se cobren , ni del modo que usan 

D3 P^* 
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para conducir los metales ; ale« 

gre extraordinariamente (asi ae 
explica él mismo ) con el espec- 
táculo de un monumento de tan 
venerable antigüedad, penseque 
se renovaba en él una memoria 
religiosa , y haciendo grabar con 
sumo cuidado la figurilla, la ven-* 
dio por un antiguo Sacerdote de 
la Germania , que llevaba el na^ 
vio de Isis. i Qué tal ? ¡Y se 
enojarán después los Antiqua- 
rios si nos reimos de sus va- 
nidades ! 

La mención que he hecho de 
Gronovio, me trae á la memo-- 
ria la costumbre , familiar tanto 
á él y como á todos los que se 
creen Críticos universales , de no 
dexar hueso sano á ningún £s« 
critor, ladrando y mordiendo á 
quantas Obras sobresalientes sa- 
len á luz, persuadidos tal vez, 

de 



de que pierden tanto en sus*aU-^ 
banzas , guantas vén que se dan 
á otros por la publicación de 
escritos excelentes* ¿Qué Autor 
de algún mérito vivió en el tiern* 
po de Gronovio , á quien este no 
maltratase con censuras y sátiras^ 
á veces sin ser provocado , ó por 
ligerisímos motivos % Tan impa« 
ciente además con los que no 
eran de su opinión , que habién- 
dole impugnado Joaquin Fuiler, 
baxo el nombre de Francisco 
Dermasio , la opinión que seguia 
acerca de la muerte de Judas; 
doce años cumplidos después de 
haber muerto FuUer , le insultó 
cruelmente , envolviendo en la 
sátira con furor inhumano y de- 
satinado á la inocente Acade- 
mia de Leipsik , y á la Ciudad 
misma ^ explicándose con la fra- 
sé de modo de argüir iipsiense^ 

D 4 quan- 
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quando quería dar á entender 
argumentos absurdos , y descon^ 
certados. Semejó en esto , ya que 
no en la elegancia del estilo la- 
tino, y en la varia doctrina , al 
insolente Gaspar Scioppio, no 
solo por la guerra que hizo á 
los mayores hombres de su tiem- 
po , quales fueron los Escalíge-^ 
ros, Lipsio, elTuano, Possevino, 
Vosio , Strada , Casaubon , Mor-- 
neo; sino por haber llegado has- 
ta acusar de Tracismo á Fedro, 
y de barbarismo al mismo Pa- 
dre de la elocuencia Romana. 
¿ Qué otra cosa , pues , busca- 
rán estos hombres con tantos co- 
natos , sino el sonido de las ala- 
banzas , que rara vez logran , no 
digo ya entre los mas prudentes, 
pero apenas «ntre los necios, los 
rudos , y los, insuji^s ? Bien sa- 
bida es la estupenda ;hazaria de 

Fran- 
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Francisco Claudio Verdier , que 

en un menudo librejo, qat pu- 
blicó con el enorme título de Jui-- 
cío de todos los Autores antiguos 
y modernos^ no perdonó ni á su 
mismo padre ; siendo asi , que 
este en su Biblioteca Francesa, 
había nombrado al hijo con se- 
ñaladísimo elogio. De quien obró 
asi con el que le engendró , po- 
co tenian que esperar los demás 
Autores. Castigó con ridicula se« 
veridad á todos los antiguos : y 
hecho Censor de hombres á quie^ 
nes él debia venerar , no paró 
hasta hallar dureza en el estilo 
de Horacio, y voces bárbaras en 
el de Virgilio. ¿ Quién ignora la 
vanidad de Francisco Robortelo, 
que jamás pudo sufrir igual, y 
por ella llamó á juicio imperti- 
nentemente á Varones doctísimos, 
guales fueron Alciato, Sígonio, 

Eg- 
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Egnacio? '»Era de entendimiento 

99 ferozmente hinchado (como di^ 

Mce Vicente Imperial ) , y ape-* 

f^tecia con vehemente y desen^ 

ffrenada ansia la vaigar aura 

9»de los elogios. Ninguno fue 

f^mas sobervioque él en la pros-» 

t'peridad; ninguno mas abatido 

»en los infortunios. <« También 

tienen aquí su digno lugar Ale-^ 

xandro Tasoni y Nicolás Vilani^ 

Italianos: aquel por el descaro 

y atrevimiento con que escarne* 

ció y burló al Dante y Petrarca, 

Ariosto , el Taso ( á cuyos nom-» 

bres inclina la frente, todo elco« 

ro del Pindó), y á otros ma-« 

chos modernos, tratándolos par-* 

te de torpes , rudos , tardos^ 

parte de humildes, desaliñados, 

ruines ; parte de faltos de gracia, 

de arte , y de vigor : y este por 

la haladrpnada con que andaba 
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jactándose de tener observadas, 

y recogidas en un volumen , mas 
de quinientas sentencias dispara^ 
tadas de Homero; de aquel Ho- 
mero tan venerado, á quien los 
de Esmirna, bien asi como á un 
Dios, consagraron una basilica 
en su Ciudad. Dan nombre de 
libertad á esta licencia absoluta 
para reprender , peculiarisima, 
mas que de qualquiera otra Re- 
pública de la Literaria. Quie^ 
ren que no conozca límites ni 
freno: impunemente le es lícito 
á qualquiera provocar á otro, 
aunque sea sobre cosas de poca 
6 ninguna importancia , llenarle 
de oprobios , y excitar , según 
la frase de Católo, una penden-^ 
cia loca. Suscitóse en los tiem<« 
pos pasados una pequeña disputa 
entre Lorenzo Vala y el Flo^ 
rentino Poggio , sobre el uso de 

cier- 
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ciertas voces. Los ánimos , acá-- 
lorandose poco á poco y por 
grados , llegaron á > exasperarse 
hasta tales términos, que Pog«- 
gio, divulgando contra Vala atro^ 
cisimas invectivas , no solo le 
llamó insensato , furioso , fatuo, 
monstruo , bestia , impío , infa« 
mador , loco ; pero , lo que ape-^ 
pas se puede pronunciar sin hor^^ 
ror, ie llamó también prostituto 
Romano. Y ¿contra quién una 
infamia tan. inaudita % Cabala 
mente contra un hombre casti-* 
simo : porque en efecto , era tal 
la escrupulosidad de Vala en esta 
materia , que declarando una vez 
un Gramático antiguo , y ocur- 
riendo en lo que se leía una voz 
algo obscena , mas quiero ( dixo ) 
que se ignore , que el que se sepa 
por explicación mia. Y ¿ qué di-* 
remos de Pedro Ramo , que mal« 

tra- 
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trató de un modo harto indigno 
á Aristóteles: de Jorge Trape- 
zuncio, que no usó mejor tér-» 
mino con Platón , dé Angelucio 
y Castro , que trataron bien in-» 
decorosamente á Suiceto y Pa- 
tricio? ¿Qué de Julio Cesar Es-^ 
caligero , que declamó contra 
Efasmo, como contra un pertur- 
bador de la quietud pábiica, jor- 
que no quiso admirar á Tulio^ 
tanto como sus fanáticos imita-^ 
dores? Páblico es también el rui- 
doso cuento que gc^ecíó en Flan- 
des , entre Ulricó Hubero y Ja^ 
cobo Perizonio ,-vaTones uno *y 
otro de gran doctfrna;^ Antojógej 
le á Perizonio examinar con al«^ 
guna mayor atención la Historia 
Civil de Hubero ; y el fruto que 
sacó fue culpar á'^ste de haber 
incurrido en ella en muy cerca 
de mil errores. La Censara («o^ 

mo 



mo es costumbre entre Gramáti* 
eos ) salió salpicada de algunas 
expresiones , que ofendiendo á 
Hubero , le dieron motivo para 
vengarse de un modo pocas ve* 
ees visto entre los Literatos : por-* 
que siendo exercitadisimo en las 
controversias del foro, echó mano 
de sus armas mas usuales , y in- 
tentó una Demanda criminal con- 
tra Perizonio y llegando á poner- 
le en tal estrechura , que defi- 
nido el pleyco, se le mandó en 
la Sentencia purgar la culpa , y 
pon^ las injurias hechas contribuir 
9I Fisco coa una multa. ¡Oh! 
I Qué clamores^ entonces , que tur- 
bulencias, qué rencillas entre los 
Críticos ! Quexabanse general- 
mente de que se hacía fuerza y 
violentaba con esta severidad la 
libiertad literaria : que siendo el 
tiempo fecundísimo en necedades 
1 ta- 



tíAts , que €9ra casi imposible con* 
tenerse en ridiculizarlas, se ani* 
tnaba y fomentaba la insensatez, 
y se apagaba y extinguia ei 
Dobilisimo ardor de aquellos que 
debiesen al Cielo mejor talento 
y mayores luces: qufe la Repú-? 
blica de las Letras , al modo que 
la Romana , florece <!9n la . li- 
bertad , y cae en la barbarie 
quando llega á dominarla el po- 
der despótico, en el qual el. mie- 
do y la servidumbre no pueden 
producir sino abatioiienta Y en 
verdad no iban descaminados: 
porque bien mirada la cosa, estas 
contiendas de los Eruditos con^ 
tribuyen en grande manera á ia 
cultura de los ingenios, yfá la 
perfección de la literatura., aun 
quando proceden de causas de 
poca monta. Vióse esto señala- 
damente en la contienda de Car- 
los 
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los Boyle y R¡c«do Bentlei, 
sobre la* legitímidaá de las Care- 
tas de Falaris ; que suscitada al 
principio por ligerisima ocasión, 
empeñados en ella los Antago-* 
nistas^ y empleando toda la fuer-- 
za de áús ingenios, produxo en 
so progresó libros de estupenda 
erudición y elegancia. 

Ma:s vé aqui un fruto que 
jamas pbdrá dar de si el abuso 
de la argpuimentiicion de la Es*- 
cuela i^ de aquella argumentación 
que se estila en los Actos y exer-^ 
cicíos d^ las Universidades. In*« 
troducido este conflicto en • s\i 
origen para la investigación 6 
convencimiento de la verdad, con 
el curso del tiempo degeneró eii 
porfía., y alimentada la terque*- 
dad con asuntos frivolos , á ven- 
ces los que hacen profesión de 
Maestros^ disputan con descoma 

pa- 



pasados gritos , y enceimido aca^ 
loramieato sobre cosas vilísimas^ 
ó que de nada sirven ^ semejan^ 
tes á tos viciosos litígantes , que 
no buscan en los pleytos. el es- 
clareciniiento de sus derechos, 
sino el perverso gusto de andar 
revueltos en los enredos , tráfa<^ 
go y y negpciosidad de los Tri« 
bunales. Asi en otro tiempo Ama- 
fanío y Rabírio ( si damos cré- 
dito á Cicerón ) , disputaban fu- 
ríosatxiente sobre cosas de noto« 
ria evidencia. Asi también se le- 
bantó enjtre Polemon y Orbilio 
una grave contienda ,. sobre si 
Eneas, al. desembarcar en Italia 
toco JA tierra , antes con el pie 
derecho , que con el izquierdo: 
y de Máximo Ocador se cuenta, 
que reprendió agriamente á Zo>^ 
pirion Gramático, porque no te- 
nia bien averiguado en qual de 

£ las 
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las itiftnos hábia Diorttedcs he- 
rido á Veffus. \jós hay tales en- 
tre estos , que bien convencidos 
«I su conciencia de su kihabi- 
l^dad , disputan , peleando á 
modo de Andábatas, sin ley, 
sin orden ^ sin proporción \ pe- 
co se escapan con menudos ar- 
dides db los acottieftimiebtos del 
contrario ; y no pudieildo con 
la doctrina ^ procuran vencer- 
le Con vana loquacídad , y voz 
tremenda y resonante ; y. si es 
fftenestet iio ^e desdeñan de ser 
l>Qfbnes \ fii de gastar X:hO(!á^- 
irerías para suscitar la risa en 
él auditorio ^ y con ella ga- 
nar el fa^ór de los ciccüns- 
tafttes. Referiré á este propo- 
sito un caso harto gracioso y 
lidículo , que sucedió á¿cíts pa- 
sados en la Universidad de Leip- 
sikl Había concurrido ár ella un 

Teo- 
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T^lógo' ftiny- -nombrado y de 
grande faina ^ tati gi'áv.e en su 
aápéctó, qu6 :con solo mirarle 
Ikinalia á si tá éstiifia&ion dé ta« 
doiS^ pero cietlámente y rtii^diano 
eti • él saber , y muy poca iiístruí- 
do én la- j^fteia de lá$ c^spu- 
tastf Llegó él eftso ' de jobif á la 
Cátedra á sustentar titi^s Con- 
closiones, y tocóle un Argomen^ 
cante exercitadisimot en tas^ cotí^ 
tiendas de la Escuela \ íkr^tf e por 
ías vktofias que había Ibgrado 
codtl'a los Sociniáhos /Calvinis- 
tas^, y otros Sectaridg, á' quie- 
nes habla debelado irresistible* 
mente. Miróte «1 Sustetitance cod 
magestUGísa desprecio ,y pafsean* 
dose en la Cátedra , daba á en- 
tender que esperaba con sereni- 
dad el cooflieco ^e un comrario 
tan despreciable. Dispárale este 
el primer argumento, y noestro 

E a buen 



buen Ttólo^a Ueoo de fauítQ y 
elación ;, le responde : Ese en-- 
rediUo: no es digno de^ mí : mi 
perrillo es síÁfioieMe par^ 4e^ 
xítarle:\ y señalaba: en efecto á 
lío perrillo que tenia allí consi- 
go. Dexa el ArguípeAtapte aquel 
mediQx oponele aq^va dificultad, 
y réplífóak el magnífico Actuante 
jen tQop irónico ; ¡formidaitle ar-^ 
gumento á fé y y. digno de un 
Hércules : ni el mismo Merlo-- 
technites será bastante poéra re^ 
solverle \ Entendió mal esto el 
que le argüía, turbado, como 
era: preciso, cchi tan descarada 
temeridad :, y advirtió al Ac- 
tuante? que él no era Miriotech^ 
QÍtes: en cuya respuesta viendo 
aquel su victoria , soltó una re^ 
cia .'Oarcaxada , y mirando con 
irrisión á su contrario, exclaoió: 
i y quién os ha dicho , hermana^ 

que 
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que vos seáis ¡Miriotechnites^ En 
suma ef que tenia en sí el ver- 
dadera mérito , hubo de dexar 
la disputa sin gloria : y el Cfaar^ 
latan logró embozar su ignoran- 
cia con la impudencia. ¡ Tant<» 
es el poder del atrevido é inso- 
lente descaro , hasta en las co- 
sas serias ! Convencidos algunos, 
de los buenos efectos de esta ex- 
periencia, procuran antes de pre- 
sentarse al Acto , alegrar el ge-* 
nio con larga cantidad de vino, 
y asi embriagados, á semejanza 
de los soldados cobardes , color- 
ean la esperanza de sus victo- 
rias en que el vino les inspire 
loquacidad permanente , y no les 
permita enmudecer mientras que 
disputan. Asi refieren de Domin- 
go de Flandes, que habiendo 
triunfado en una contienda del 
Griego Argilofilo, Varón céle-¿ 

E3 bre 
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bre y dé singular daetrina , .á&s^ 
atándole pknamente cptú : argih-i 
mentos . coocluido' : el ^certamen 
dixo á W que le cercaban: si 
añado uñ frasco mas \ de vino al 
que me bébi , confundo á toda ha 
Grecia. 

Por ultimo debemos colocar 
^ntre los exactos imitadores de 
los Saltambancos , á< los que , pa-» 
ra convertir á sí la atención de 
todos ^ visten ropa& esplendidas; 
ó biea usan de trages no usua- 
les y estrafalarios. No me de- 
tendré en los antiguos 9 Pitago^ 
ricos, Estoycos , y demás, turba 
de Filósofos pobratones , que co- 
mo aqqel barbón^ que describe 
Gelio , con. llevar .su báculo, y 
zurrón*^ ir cubiertos del paUo, 
alimentar difusa y pdoJada barba^ 
mostrar el gesto ceñudo, y sucio, 
ya creían que nada ks faltaba 

pa* 
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para l(a:cer bstcj^fitacion <^ la alta 
profesión de Filósofos, Aristóte^ 
les, convencido sin duda de que 
la mugre y los andrajos no son 
una parte esencial de la Filoso^ 
fia , y de que , . ea efecto , qual-* 
quier méndigo á título de no po- 
seer mas que harapos , y no te- 
ner haberes para afeytars^ y an« 
dar limpio 9 podía competir en 
ciencia filosófica con el mjsmo 
Díógenes, mudó de intento, y 
evitando el desprecio y risa quei 
ya empegaban á causar en el 
vulgo los arrapiezos filosó]fícos, 
vistió ropas preciosas, usó caK 
zado elegante , despobló las me- 
jillas, ciñó los dedos con ricos 
anillos, y atendió tanto al or^ 
Dato de las vestiduras , que na 
sé yo si huyendo de un extre-f 
mo , no dio en otro quizá me-* 
nos digno de un Filqsqfpt ^n 

£ 4 áues- 
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nuestra edad vemos también en 

los Eruditos, ó el luxo y pompa, 
6 el descuido y suciedad en los 
trages, por la misma causa que 
en la antigüedad 5 esto es, por 
no carecer hasta, de este vano 
modo de singularizarse. La va- 
nidad es una misma en todos los 
siglos , y en todos obra con igual 
fuerza en los Literatos. Tales los 
hay , que ni aun quieren ceder 
el mérito del luxo y profusión 
á los pisaverdes , que es el único 
que los recomienda; y tales tam- 
bién, que trocando la decencia 
á la sordidez, rebujados en una 
capa sucia , la camisa como de 
carbonero , las medias caídas, 
marchan ^or las calles librando 
en el descuido del tráge la os* 
tentación de su profundidad. Pu- 
diera yo traer aquí escuadrones 
enteros de estos desfarrapados, 

si 
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sí no temiera que los impruden- 
tes atribuyan á la Literatura vi- 
cios que son propios de los que 
la profesan. Tal vez convendría 
para corregirlos, hacer con to- 
dos, lo que Moliere con Roa- 
hult , aquel profundísimo exa- 
minador de la Naturaleza. Sólia 
llevar este el sombrero afeado 
con muchas arrugas, y ridícu- 
lo por tal deformidad. Quiso 
Moliere sacar á la /escena un 
Filósofo extravagante , y logran*- 
do por via de empréstito el som- 
brero de Roahult , hizo que le 
sacase puesto el Comediante que 
hacía el filósofo. Conocieron to-> 
dos en el instante al descuidado 
Físico , y celebraron la burla 
con solemnísimas carcaxadas. 

No faltan tampoco quienes 
de proposito y voluntariamente 
se den ellos á sí mismos en ri- 
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sible espectáculo , por la gloria 

de atraer á sí la atención de to- 
dos , como emprendedores de 
hechos extraordinarios é inau-* 
ditos. Valga por las de otros mu^ 
chos, la famosa escena que dio de 
sí Enrique Lorito Glareano, gran- 
de amigo de Erasmo , y celebradi-* 
simo Profesor público que fue, pri-* 
mero de Filosofía en Basilea , y 
después de Historia y Poesía en 
Friburg. Admitido Glareanoen 
Basilea entre los Profesores, los 
Doctores, que son siempre muy 
escrupulosos en la formalidad, 
suscitaron graves y hondas du- 
das sobre el asiento que se le 
habia de dar en los Actos pú- 
blicos : porque siendo ya por 
muchos Escritos hombre ilustre 
en la República de las Letras, 
parecía que debia ponerse de-« 
laste 49 los Maestros ; pero por 

otra 
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otra parte era inferior á ellos^ 

respecto de que no había paga-* 
do auQ su dinero para adquirir 
las insignias de Doctor , y el tí« 
tulo del Magisterio en el per-- 
gamino: con que niientras se re-i 
solvía tan ardua duda , el buen 
Glareano , ó había de mezclarse 
entre la turba de los Escolares, 
ó sentarse el ultimo en el banco 
de ios Maestros. Llevólo cierta- 
mente muy á mal ; pero aunque 
de mala gana, disimuló algún 
tiempo , esperando que pudiese 
ser se le señalase algún puesto 
mas decoroso. La cosa llegó á 
términos de no decidirse jamás^ 
y Glareano , obligado á estar de« 
tras de muchos ignorantes , por**» 
que no poseía un título en la-^ 
tin bárbaro , empezó á pensar 
seriamente en el modo de hallar 
él poor sí logar cierto entre los 

Pro- 
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Profesores. Llega el caso de una 

creación de Doctores en la Uní* 
versidad : alquila un asno : mon-* 
ta en él : entra en el aula rom- 
piendo por la turba de los £s« 
tudiantes , y ponese enmedio de 
ellos. Miranie todos, y todos em- 
piezan á querer adivinar la cau-- 
sa. Unos pensaban si se habría 
vuelto loco : otros si lo haría pa- 
ra burlarse de los Doctorandos, 
y ridiculizar por este medio su 
estolidez ; mas la estudiantina 
reía desaforadamente con los re< 
buznos y coces del jumento , que 
no parecía sino que seguía tam- 
bién el humor y designio del que 
le montaba. Pregúntale por fín 
el Rector de la Escuela , qué 
causa le movía á presentarse de 
aquel modo en una solemnidad 
tan seria. No bay para que ad-- 
mirarse , respondió él. Hace ya 

tan^ 
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tantos meses que estáis dudan-^ 

do si be de sentarme entre los 
Maestros , ó entre los Doctores^ 
que andando vago^ be resuelto 
yo asignarme asiento determina-^ 
do y fixo. Quitándoos asi á vo-» 
sqtros este cuidado^ y eumplien^ 
do yo con íq que me debo á mí^ 
os escuQbofé de boy en adelante 
desde este burro. Castigó una. ri- 
diculez con otra; y se hizo es- 
pectable á qualquier costa j que 
era lo que él mas.siempre deseaba. 
Restaba ya solamente ir por 
cada Ciencia en partioular, ad^ 
virtiendo los medios que há jar 
ventado en la República Litera- 
ria la industriosa perversidad 
del ingenio humano , para engar 
ñar y atraher la ptebe. El asutíh 
to es sin duda dignQ de m^yoj^ 
extensión que la que me he pro- 
puesto aqui: y por eso le trata- 
' re- 



7« 

remos separadamente. Hemos des- 
cubierto los vicios mas genera-* 
les que infaman el tratamiento 
de la sabiduría en los que la 
profesan. La juventud sola debe 
hacer suyos estos documentos, 
para evitar la ridiculez vulgar, 
poco digna de ios que se txtt^ 
citan en asuntos y ocupaciones 
tan nobles , elevadas y subli- 
mes. Los viejos no tienen aqui 
que aprender ^porque los muchos 
aik>$ son incorregibles. Cbriten- 
temónos con que los qtk sóñ aho- 
ra jóvenes , ná4:engan de qde cor- 
regirse qUando lleguen á la edad 
en que van vinculadas la dufeza, 
la terquedad ^ el getiió regañón 
é indigesto , y 6Í obstinado amor 
á sus errores , preocupaciones y 
extravagancias; 
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DECLAMACIÓN SEGUNDA 

fiO^VRE LA €HARI.ATANERIA 
EN CADA CIENCIA. 

-ILJ^esde que el primer Padre de 
los Mortales, áírbitro y poseedor 
en la tierra de innumerables cor- 
sas muy excelentes \ Comenzó á 
fastidiarse de ellas, y llevado 
de una necia curiosidad quiso 
penetrar los arcanos del Cielo; 
de tal suerte ha dominado en 
los hombres el amor á las co- 
sas nuevas y a^partadas de lo co*- 
'miro j que la opinión de la sa- 
biduría en los que s%líaman Doc* 
tos , no se funda ordinariamente 
eq otro mérito, que en la arí- 
sbsa investigación d^ lo que se 

ofre- 
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ofrece al entendimiento como ad-* 
mirable , estupendo , y enagena-* 
do del natural orden de las co- 
sas. Lo que se facilita á la com^ 
prehensión ( decía Sinesio ) se 
desprecia: para agradar es me-- 
nester proponer narraciones ma-- 
ravillosas. Y en efecto, el que 
desee asegurar su aplauso , ao 
se limite á lo que todos creen 
de sí que saben, ó son capaces 
de saber : invente prodigios , dé 
alma a lo insensible , aprenda á 
romper la región del ayre , pre- 
venga los acaecimientos futu- 
ros, hágase invisible., hable siem- 
pre de Islas errantes^ , montes 
de oro , minotauros , quimeras, 
grifos, y otras ridiculas, pero 
difíciles fruslerías como estas^ 
/ él logrará por mi cuenta la acep^ 

I - tacion entre el mayor número, 

y y será mirado como oráculo- 
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xo aparte los exémplos de Apo- 
looio, Cárdano, y otros Deli« 
rantes ^ que enseñando: portentos 
absurdísimos , hallaron sin cm^ 
bargo muchos admiradores. Bas- 
te solo lo que se vio .en?Guillel- 
mo Póstelo , que exponiendo en 
el. Colegio de r.IiDmbardía sus 
sueños y desvarios, sobre la Vir-^ 
gen Veneciana (que él solía llar* 
mar sb :Madre Jua»á>) , átraxo 
á si tanta muchedumbre de oyen* 
tes j que no cabiendo ' muchos 
en la; espados;^. pieisa donde ex¿ 
pHcaba , arrinlando escaleras á 
las ventanas , subteroxi á ella^ 
para, oírle. ¿ Quántá aceptación 
no thallacpn también: entre h<s>mJ^ 
jbres dci no psqueño discerní-^ 
miento los absurdos de los Hér^* 
manos de la Cruz rosada , ' co^ 
ma lo demostró el citante NaK- 
deo en el libró especial que des*^ 

F ti^ 
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tino al desenredo de esta Fábu- 
la 1 ¿ Quántos Sectarios también 
no logró la Arte Magna de Lu- 
lio 9 hasta creerla algunos en« 
viada del Cielo para enseñanza 
uúiversál del genero humano? 
Y con |:odo eso ,. ante& se puede 
esperar sacaar' luz de las tinieblas 
de Heráclito, cierta Ciencia de 
la duda de Sqcraces , y de la 
necedad de^ XHógeúes sabidcrría 
sólida y que un: átomo de udlidad 
de sus logogrifbs y ofrecimien- 
tos milagrosos. Al fin se. puede 
decir con verdad , que , asi có- 
mo se está viendo desde el. mis« 
IDO origen de la sabiduría , que 
1101 hay absurdo, no hay desatino 
tan ageno de la razón , cuya 
defensa ; no haya tomado Á su 
cargo algún Sabio, coffibatiendo 
por él como por las cosas. mas 
necesarias á su felicidad : de la 

mis- 
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misma suerte se puede afirmar 
sin peligro de desdecirse ^ no 
habec existido jamás ningún hom- 
bre tan del todo estólido é ig- 
norante, que puesto á persuadir 
sus sandeces , no haya hallado 
Sectarios y aduladores, todavia, 
como es preciso, mas estólidos 
é ignorantes. Por ventura , ¿ fal- 
taron á Heráclito sequaces que 
negasen con él el primer prin- 
cipio : á Parmenides quienes con- 
tradixesen con él la pluralidad 
de las cosas : á Protogenes quie* 
nes le apoyasen en' oponerse á 
la Verdad misma? Ni se quedó 
en solo Anaixagoras la dispara* 
tada credulidad de que la nieve 
es negra , y el Cielo una piedra 
cóncava. La Religión y la luz de 
la razón misma nos enseñan con 
absoluto convencimiento que so- 
lo el Supremo Autor de la Na- 

F2 tu- 
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turaleza es capaz úc tener, y 

tiene en sí la potestad de ver 
lo futuro como presente , y sa« 
ber quanto acaece y acaecerá en 
el procedimiento del tiempo y 
de las cosas ^ y con todo eso ha 
ha V ido , y hay quizá todavia 
hombres afanadisimos en adivi- 
nar los acaecimientos venideros, 
y lo que es peor que esto , in- 
numerables gentes obstinadas en 
dar crédito á sus vanidades. Pa-» 
saré en silencio á Merlin el de 
Inglaterra , á Joaquín, de Ale- 
manía , al Italiano . SavaranoJa, 
á Juan . de Parfa ^ 4. Telesforo 
de Cucencia , Dajndalo Rusticano, 
libertino del Casal , Loliando, 
Nostradamo , Lichtembergense, 
y otros cien " Delirantes , á cu- 
yos sueños dieron mas fe de 1^ 
que debían Arnaldo de Vilano- 
va, Cipriano Leoniceno, y el 

Car- 
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Cardenal Gusano , á pesar de to- 
da su ciencia y erudición. Acor- 
daré solo á un moderno : al In«. 
glés Isaac Bickerstaff , que , ó 
porque él lo creyese cierto, ó 
por burlarse de la insensata cu- 
riosidad de los Adivinadores, 
pronosticó en un año tantas muer-, 
tes portentosas de poderosos Prin- 
cipéis 5 que puso en congojosa 
espectacion , no ya á sola In- 
glaterra, pero á todo el Orbe. 
Con razón, pues, hemos di- 
cho ya , y repetimos que la in- 
troducción de estas vanidades 
entre los Literatos tiene el mis- 
mo origen que los prodigiosos 
específicos , ilusiones , y curio- 
sidades raras de los Envaydores 
y Curanderos : dirigidas en subs- 
tancia á captar la estimación del 
vulgo , y , á vueltas del aplauso, 
arrancar el dinero á los crédu- 

F 3 los 
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los lo mas suavemente que sea 
posible. Y pues el imperio de la 
Charlatanería está fundado coa 
especialidad en estos ardides, ó 
sean abusos artificiosos , con que 
la humana debilidad busca en la 
literatura , cómo en todas las 
Artes y profesiones , los fines 
que se acomodan á su vanidad 
ambiciosa , y no á la mejora del 
ánimo , que es el verdadero ob- 
jeto de la sabiduría ; recorramos 
de una en una todas las Cien- 
cias, y pongamos de manifiesto 
estos vicios que las contaminan 
sin culpa suya , entrando ya en 
las clases específicas de los Char- 
latanes. No quisiera yo parecer- 
lo , recomendando con profuso 
ámbito de palabras un asunto 
que lleva la recomendación en 
su utilidad. Me contentaré con 
pedir á la juventud que ponga 
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algún cuidado en lo que diré 

aqui , para que le sirva , 6 bien 

de exemplo ó de correctivo* 

Salga , pues ^ capitaneando 

á todas las demás profesiones la 

familia de los Críticos y Gramá*^ 

ticos , feroz y áspera , que por-« 

que exercen en las Escuelas el 

imperio de la férula sobre los 

muchachos , tratan , como suelen 

á estos j á los Eruditos , y va-^ 

ñámente ambiciosos de mantener 

su potestad, se atribuyen una 

tiránica dominación sobre todo 

el Orbe Romano y la Grecia 

misma. Siendo su oficio el de 

interpretar , y poner en claro el 

verdadero sentido de los Escri* 

tores 9 quando alguno tiene la 

desventura de caer en sus ma*-" 

nos , sea Latino , sea Griego, 

no tanto le explican , como le 

despedazan: buscan dificultades 

F4 en 
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en lo evidente : nudos en el jua-> 
co : acuden á los Códices ma<-> 
nuscritos, amontonan varías lec- 
ciones sin elección ni necesidad: 
cortan, abrasan, esgrimen la va- 
ra censoria, nada dexan intacto. 
Y Dios os libre de desviaros un 
átomo de las quisquillas de es- 
tos hipercríticps y pantocríticos: 
la guerra será infalible^ es enor- 
me delito contradecir á un Gra*- 
mático : os harán reo de lesa 
magestad literaria ; y sobre co- 
sas de vilísimo valor , cargarán 
de dicterios al que los contra^ 
diga. Porque la Arte Crítica^ 
(dice el Tulio de nuestra edad) 
que era antes la regla con que 
se discernían la verdad y el tiem^ 
po^ y el instrumenta con que se 
destruían los errores:^ ahora ya 
no es mas que vi iuciéamento de 
las sediciones ' literarias. y y el 
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túrbelHno, que hace andar en re^ 
vueltas á los ingenias. jQué otra 
cosa hizo entre los Antiguos 
el critiquísimo Asinio Polion, 
aquel Declamador atrevido, que 
echó en cara á Livio y Salustio 
defectos menudos , que él .mis- 
md tal vez no entendia , y abor- 
reció de muerte á Cicerón , el pa- 
dre, el Príncipe de la elocuen- 
cia Romana? Cuéntase de Fran- 
cisco Filelfo vque habiendo apos- 
tado la barba con el Griego Ti- 
moteo sobre el genuino sentido 
de una voz griega 5 ganada la 
apuesta por él, exigió inexora- 
blemente el precio de su victo^ 
ria, y por mas súplicas que le 
hizo el atriste vencido , jamás 
pudo acabar con él que se la 
perdonase : no hubo remedio : fe 
arrancó la barba , y la. llevó . eru 
triunfo , como en ostentación dq 

un 
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un trofeo tan magnífico y ex«- 
quisito. Si etío sería reprehen* 
sible 6 intolerable aun entre los 
que contendiesen sobre cosas só- 
lidas y de suma importancia, 
¿ qué diremos de los que no 
se ocupan sino en menudencias 
frivolas , fruslerías y vagatelas ? 
Porque en efecto , tales suelen 
ser las arduas investigaciones de 
}os Gramáticos: enfermedad de 
que estuvieron también tocados 
los Griegos, constahdonos que 
hubo entre ellos muy reñidos 
debates sobre averiguar quánta 
fue en número la chusma de Uli^ 
ses 5 si se escribió antes la Ilia^ 
da , que' la Odisea*^ y sobre otras 
qüestiones de igual gravedad é 
importancia. ¿Y quién ignóralas 
abstrusas averiguaciones en que 
el Emperador Tiberio solia em--- 
plear i los Gramáticos que fa- 
vo- 
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vorecia? jQuien fue la Madre 
de Ecuba: qué nombre tuvo Aqui^ 
les quando vivió disfrazado en-- 
tre las Doncellas : quál fue el 
canto de las Sirenas. Lo malo 
es , que no se contentan con guar- 
dar para sí sus futilidades. £s« 
criben á veces enormes volú- 
menes sobre cada una , y opri- 
men con libros inútiles al orbe 
de las Letras. Nicanor escribió 
seis libros sobre el punto orto- 
gráfico. Mésala Corbino sobre 
la letra S: Martin Fogelio so- 
bre la B^ délos Alemanes: Agr 
no Benigno Sanrey un Tratado 
entero sobre la recta pronuncia- 
ción de la voz Paracleto:^ to- 
dos fastidiosa y prolixamente. 
Ni sé si se deberán colocar en- 
tre las contiendas vanas é im- 
pertinentes , las que en estos úl- 
timos tiempos han ejercitado á 

Ben- 
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Bentlei y Fóyle, á Fabreto y 
Gronovio, á Clerc y Burmann; 
y después de ellos á Kustero y 
Perízonio, acérrimos Antagonis- 
tas sobre el delicadísimo nego- 
cio del gramatical uso del verba 
Cerno: Varones todos en verdad 
de singular ciencia , y que es 
lastima no la enipleasen, como 
era debido , en cosas de mayor in 
reres. Mas volviendo á los pseudo** 
Gramáticos , con dificultad se 
hallará quien los haya descrito 
roas enérgica y puntualmente que 
Antonio Bineo, cuyas palabras 
quiero repetir aqui para excusar- 
me el trabajo de decir lo mismo 
menos elegantemente. Dice, pues: 
t>La industria y ctínocímiento de 
f> estos hombres se pone siempre 
wen cosas leves y de ningún mo- 
w mentó; Producen con grande 
^> estrépito algunas rancias y ca* 

wdu- 
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'educas observaciones , como siy 
9' ignorándolas , hubiera de que- 
'>dar aniquilada la República de 
»>las Letras: y toda la bulla vie-* 
^ne á caer al fin sobre si se debe 
w escribir Virgilio ^ óVergílio:^ ó 
'>si el Autor de las Noches Ati- 
9>cas se ha de llamar Agelio^ o 
»> Aulo Gelio. Como es gente va- 
'>na, y en sumo grado ostenta- 
'>dora de sí, buscan y se ceban 
"Con furiosa ansia en estas qües- 
»>tioQes muy proporcionadas á isu 
'^hutnor : y poniendo en ellas los 
»>monitinentos de úxx gloria ^écteiff 
"Sumen infelizmente la edad: en 
"t¿il genero de vanidades. Nos 
"muelen con Diatribes y Diser*^ 
"taciooeis, quandoioo^con }kÁú^ 
"menes enterüs ^i.sobfie aquellas 
"repetidisitñasi cantikaas.ñ H^*- 
9>mero nació antes qué HesiodOy 
"y las demás de este jaez. Si^Lo* 

w gran 
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f^gran algún Códice manuscrito, 

9> tras cuya posesión andan siem-* 

»9 pre con mucho afán ^ ó si con-^ 

9) siguen desenterrar alguno en las 

f> Bibliotecas, no bien hallan en 

vél alguna palabrilla ó letra es- 

nerita de diverso modo que en 

9>los exemplares impresos , al 

9^ punto la corrigen, y celebran- 

99 do su felicidad, se congratulan 

99 á sí mismos de tan bella in-- 

99 vención, triunfando de la pa- 

9> labra y silaba degolladas con 

#9 mayor gozo, que si hubieran 

99^ebeIado 4 Troya ó Babilonia. 

»>Si alguna expresión no llena, 

99 como ellos dicen , sus oídos, 6 

99 no. la tienen por suficientemen* 

9»té latina ; ^sm 4tias consideración 

t9isidspechan < que - hay depraba-- 

9»ción en el 'texto , y le corrigen 

>»'por conjetura, ó si quieren oír 

91 la verdad i le- corrompen j des- 
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»> garran los lugares sanos; los 

w pervierten y descomponen. Ver- 
wdaderas pestes y verdugos de 
99I0S libros , que abrasan , des- 
»> trozan, mutilan á los Autores; 
9>y trasponiendo á veces capri<* 
>9chosamente sus miembros, ha- 
teen de ellos monstruos y qui-- 
» meras. De 'suerte que después 
»'de^ tanta inundación de Criti- 
ceos, podemos ya decir de to«- 
^dos los Escritores de la Anti<- 
9>güedad , lo que en otro tiem- 
f»po se de¿ia de los exemplares 
itde Homero, conviene á saber, 
«qiié estarán mas correctos y fíe- 
seles los Escritores, quanto me- 
y>nas hayan- sido enmendados. ^< 
Hasta aqui'Binneo^ Pero 



Gramáticos^ ceded : ceded , vosotros 
cii quienes crece involuntario el. fausto, 
y .0$ hincha vanamente : los que en isola 
dislocada una silab) , al coinoate- • 

)us- 



pos pasados contra cierta Na*- 
cion de Europa: 

si canto corazón como jactancia 
Tuvieran ^ ni Dios niísmo en el etéreo 
Alcázar libre de ellos estaría. 

Mas vimehdo á los Orado- 
res , no me detendré eo aquellos 
que por no infamarse conforman-* 
dose en la apelación con los Sá-*» 
bios 9 que entre los Griegos se 
llamaban . Sofos ; quisieron mas 
apellidarse Sofistas. Estos son 
los que arañando por todas par* 
tes razones frivolas . y sutilezas 
impertinentes, ponen en duda las 
cosas ^ indubitables y compro- 
badas con la autoridad de todos 
los Escritores : los que proba^ 
^án ) Si es menester , . que Troya 
no fue destruida jamás ; que Ale«- 
fandra el: ¡Grande fue medroso^ 
Heléna>fea y sin gracia . alguna: 

j'k: '» los 



los que recomiendan con pom^ 
posa verbosidad la embriaguez, 
la lascivia, y quantas livianda- 
des pueden caer en un ánimo es* 
tragado : los que achacándolo á 
diversión no se avergüenzan de 
emplear las excelencias de su 
facundia en colmar de ala- 
banzas á la necedad , á la quar-* 
tana , á la gota , á la calba , al 
asno , á la mosca , á la pulga. 
La vanidad de estos hombres es 
bien plebeya en buena fé; por- 
que jugando siempre con imá- 
genes, falsas y ficticias, y ocu- 
pados, en arguníientos tan per- 
versos Y ó tan ridiculos , ¿ entre 
quiénes pueden lograr aplauso, 
sino entre ¿los que ignorando del 
todo loa .genuinós preceptos del 
Arte de? dedr , admiran solo la 
que bien áx mal alhaga sus oí-^ 
do&?á>e aquí nace también , que 

G2 es^ 
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esta casta de Oradores no aU 
canee jamás la naturaleza de la 
verdadera elocuencia: porque bus-< 
cando adornos superñuos, por- 
tentosas amplificaciones , y usan- 
do indistintamente todo genero 
de figuras, queriendo hermosear 
la oración, la dexan lánguida 
y sin fuerza* Lo mismo, con po- 
ca diferencia , puede decirse de 
los que abusando demasiadamen* 
te de las enseñanzas de Chris- 
tiaoo Weísio , creen que la ex«- 
celencia de la Oratoria está en 
amontonar símbolos y emblemas 
tomados de Picinelo , Saavedra, 
6 Petrosanto^ llenar conidios 
todas las «paredes; y dar á sus 
oyentes , en vez de oración , una 
artificiosa medalla , co|sia si fue- 
se su intento fascinar las ojos 
de aquellos cuyos ent^endimien- 
t;os desean solo engañar. ¿ Y^ qué 

di- 
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de los Oradores His<- 
triones, y Declamadores que faiH 
dan toda su gloria y mérito en 
la irrisible gesticulación? Gran- 
de ahinco en la voz: continua 
mutación del semblante : ojo atre<« 
vido y vago: braceo y manoteo 
á manera de torbellino : pies ági« 
les y danzarines : meneos teatra- 
les 5 en suma movimientos va- 
rios , ladeos, giros , saltos , em-- 
pinarse , encogerse , gestos so- 
bre gestos , en que el agitado 
cuerpo mueve consigo la volu- 
bilidad de un ánimo poco sóli- 
do ; he aqui la elocuencia de los 
que toman por objeto en sus 
oraciones, no tanto persuadir la 
verdad, quanto llamar á si el 
aplauso de los que celebran por 
una misma causa á un Orador, 
que á un Farsante. Quizá creen 
que deben executarlo asi por ha- 

G3 ber 
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ber leído en Valerio . Máximo^ 
que haviendole preguntada á De-? 
móstenes, quál era la co$a: mas 
eficaz en el Arte de la elocuen- 
cia 9 afirmó una y muchas vt^ 
ees que la bipocrisis. Y cierta- 
mente no ignoramos que Socra* 
tes , Platón , Cicerón , Quinti- 
líano , y la mayor parte de los 
Estoycos enseñaron ser; aquel 
artificio útilísimo , y aun \oece«^ 
sario para la persuasión. Pero el 
abuso y los extremos que degene- 
ran del Arte que induce la ne-« 
cesidad, nunca pueden ser ala- 
bados, sino por* los que eñ los 
mismos abusos hallen su conve- 
nienda. Aprobaron la apta com«- 
postura del semblante y del cuer^ 
po: la acción que resulta de aquel 
vigor de los ojos , de aquella fuer- 
la del semblante y de aquel so- 
nido de la voz y de aquel noble 
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y eicáz movimiento de todo el 
cuerpo , que se acomoda deco- 
rosamente con las palabras y las 
sentencias ^ sin que estas se pier*<^ 
dan ó confundan en la agitación, 
y ( seame lícito explicarme asi ) 
tarabilla infatigable de las. ges* 
ticulaciones. Persuadido Pedro 
Francio de esta verdad , viendo 
que el 'Cuiso de los tiempos ha« 
bia puesto en olvido el arte de 
la Acción oratoria , qxAs6 ietu^ 
varié, y inventó á su niodO'Oina 
nueva elocuencia' gesticAilat^ ^ á 
la qUal daba el nombre de 'Ea*- 
terna. El principal Maesti^o de 
sur Discípulos era el espidjoUAUi 
los iiistniía ^ de ' qué suerte ha-- 
bian de acomodar los ojosyjel 
rostro V y las manos á cadai'^pa-* 
labra^* Sacó luego ál público los 
progresos de su enseñanza ^ ha-» 
ciendo^ salir con»o al teatro «ue« 

G4 vos 
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vos Róselos 9 á quienes mandó 
recitar , según los preceptos del 
restaurado Arte , una Oración 
del Padre de la Elocuencia Ro- 
mana: cosa que mereció grande 
concurso, y grandes aplausos, 
como soelen todas las novedades* 
La desgracia fue, que su ense- 
ñanza, por demasiado artificio, 
produxo el fastidioso vicio de 
la afectación , y en lugar de for- 
mar Oraídores , formó máquinas, 
ó mas bien , Mimos enfadosos: 
si bien no se le debe defraudar 
del mérito que él tuvo en si es- 
timable verdaderamente. . 

Pasemos á los Historiadores: 
enúrmes charlatanea por lo co- 
mún , ya refieran los hechos de 
los grandes Principes , ya $e ocu- 
pen en determinar los origenes 
de . las famíjias. Si dan en ser 
imitadores , y ^e proponen , por 

• . ; ^ exem*^ 
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exémplo , copiar á Livio; inter-> 
;polan sus historietas de pesadas 
y largas oraciones , hasta hacer 
hablar á gentes bárbaras y sal-^ 
vagas con grande aparato de 
clausulas , y con atildada v^rbo^ 
sidad : vicio que hah notado mu« 
chos en Paulo Emilio , Escritor 
Francés. Si se pican de elegantes 
en todo, ó desconfian de poder 
captar á los Lqctpres con la nar- 
ración, cargan sps Historias , bien 
asi como de decpraeiones á sus 
Dramas los malos Poetas, de 
inmenso número. d0 lancinas ex- 
quisitas , en que describen batá-^ 
Has que no han vista ^ e^ara-f 
muzas que no han presentiadp, 
y con exactísimo o^rden combar 
tes en que tal vez ¡no hubo ai 
sombra de él: en lo qual creo 
yo , que no se distinguen mocho 
en pedantería de aquellos primi^ 

ti- 
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tivos Editores de libros adorna- 
dos con ridiculísimas figuras, que 
haciendo grabar una sola matro- 
na, una sola Ciudad, unr solo 
varón ilustre, y una sola batalla, 
siempre que ocurria referir bata- 
llas, describir Ciudades,ó nombrar 
matronas y varones ilustres, po- 
nían á todos la misma estampa , re- 
pitiéndola* infinitas veces, como se 
puede ver , nó sin diversión ; en 
los Cronicones 4e Stiimpsió y 
Dressero, en la Prosopografia 
de Pántaléon ^ y en otros • mu- 
chos libros' impresos á princi- 
pios del siglo X\^L Mas con ser 
tan impertinentes estos defectos, 
es todavia menos tolerable, á mi 
pafecer,la impostura de Juan Pa* 
lacio , que floreciendo e(i m si- 
glo dfíicionadisimo al estudio 
Mmismático , para adquirir es- 
timación al lánguido y desma- 

ya*^ 
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yadó cuerpo de su Historia) la 

plago de medallas , no legítimas, 
sioo adulterinas y forjadas en 
su celebro. Hay otros que para 
lisongear á sus protectores , y 
vender á los Lectores fábulas 
placenteras , citan á cada línea 
Archivos y Códices , cuyo pa-^ 
radero es desconocido en el mun-« 
do í, y se jactan de haber desen- 
terrado y disfrutado manuscri^ 
tos de decrépita ancianidad , qué 
nadie ha podido ver , sind ellos; 
en cuya clase de impostores de- 
ben ciertamente proponerse- co- 
mo principales, entre los Fla- 
laedoos á Jorge Ruxneto \ que 
para ensahar las familiais de 
ciertos Nobles se acoge siempre 
á un maldito Códice Magdebur<< 
gico, que nadie ha visto hasta 
ahora ; y entre los Franceses á 
Antonio Varillas, que quando* se 

de- 
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dexa llevar del genio j se abrcv^ 
quda con una espesa nube de 
manuscritos que él solo conocia* 
¿ Y qué diremos de aquellos otros 
falsarios mas atrevidos, que fa- 
bricaron libros enteros, atribu- 
yéndolos á nombres respetables 
de la Antigüedad: Anio deVi- 
terbo , que fingió las Antigüe- 
dades del Caldeo Beroso; lo- 
ghiramo , Florentin , que forjé 
las Antigüedades Etruscas ; An- 
tonio Domingo Flocco , que dié, 
adjudicándolo á Fenestela , el li- 
bro de la Magistratura y Sacer* 
docio Romano; Gerónimo Ro« 
man de la Higuera y Antonio Li^ 
pian Zapata , y Gregorio Argais 
que adulteraron las Antigüedad 
des y Historia Eclesiástica de 
España ^ publicando falsos Cro- 
nicones ba^ o los nombres de Flá- 
bio Dextro , Marco Máximo, 

Brau- 



Braulio , Heleca , Hauberto y Li- 
berato ? Todos ellos autorizaban 
sus imposturas con antiguos Có-» 
dices y y manuscritos que afirma* 
bani poseer , 6 haber registrado; 
y aun se cuenta de Lupian Za- 
pata 9 que para dar mas apa- 
riencias de verdad á sus fingi- 
mientos, procuraba persuadir que 
habia hurtado los manuscritos 
de Bibliotecas Estrangeras^ en 
lo qual no le han faltado imita- 
dores* También ha habido quien 
para fortalecer la autoridad de 
un Cronicón fingido, ha fingi- 
do otro , autorizando desatina-- 
damente la falsedad con la fal^ 
sedad. Pero asi como todos es-* 
tos agovian la República de las 
Letras con cuentos y patrañas, 
ó también con Historias frívo* 
las , que debian quedar para siem-- 
pre sepultadas en osbcuro olvi- 

doj 
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do; asi por el lado contrario 
hay otra clase d& Historiadores 
de ceremonia , magníficos solo 
en las promesas, que repitien-* 
dolas , y hablando ppmposamen* 
te de sí^ consiguen distinguida 
opinión entre los .Historiadores 
de primer orden ; y después que 
mueren se halla no haberles pa-» 
sado siquiera por el pensamien-- 
to escribir nada de lo que pro- 
metían. No sé yo si en este li- 
nage de charlatanería habrá te-* 
nido igual Juan Francisco Car- 
retoni , de quien cuenta Erítreo, 
que habiéndole preferido su Aca- 
demia , por la opinión que tenia 
de él , para que ordenase y es- 
cribiese los Anales de ella ; no 
solo divulgó esta distinción que 
había merecido^ para hacer glo'^ 
riosa ostentación de su mérito; 
sino que se jactó una. y mil ve- 
ces 
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ees de que acabaría la obra , pa** 
ra que. todos entendiesen, que 
ninguno de sus conteniporaneos 
podía haberse entregado á escri- 
bir la Historia dotado de mayor 
elocuencia que él , ni mas pro- 
visto de todos los requisitos que 
pedia tan delicada empresa. Y 
¿ en qué pararon por fin tan des-* 
templados y pomposos ofreci-» 
mientosl Como eran viento y 
vanidad , se deshicieron en lo 
que eran. Los Anales no han pa-* 
f ecido aun : paran en el mismo 
archivo que las Memorias del 
Francés Carlos Pascal , gran 
maestro de hallar su utilidad e¡ñ 
la vanidad de los hombres. Esr 
parció que intentaba publicar las 
Vidas de quantos Varones ilus- 
tres conocía su siglo , y que es- 
taba trabajando intensamente en 
tan digna obra* Despertó el de- 
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signio la sanidad de los que se 
creían acreedores á ser coloca-^ 
dos en ella, y como estos eran ÍQ« 
finitos , inundaron á Pascal de 
elogios, versos y cartas hono- 
ríficas. Hizose asi célebre , y 
fue elegido para Historiador del 
Rey. Casase el Delfín , y publí^ 
ca al proposito una oración , co- 
mo arrancada de los libros IV* 
y V. de su Historia. Muere por 
fin el elogiadisímo Histórico : re« 
gistranse sus papeles.... ¿ y las 
Historias? y las Vidas? ni ras^ 
tra de ellas. Para su intento las 
promesas bastaban. Y viniendo 
al fundamento principal de la 
Historia , que es la noticia de 
la verdad , ¿ q^iál es entre ellos 
el que no ofrece liberalníente dar 
escrupulosas pruebas de su des- 
interés, de str imparcialidad 9 de 
su indiferencia; y cotejándolos 

des- 



después -ehtt^áí, se halla estar 
tan discoides y opuestos en mu-- 
cho de lo í}dü refieren , que casi 
hacen inétü la noticia de las co- 
szs pasadas ó acaecidas ? He-^ 
rodiano acusa á Aléxandro, hi- 
jo de Maoiea, y Lám^ridio y 
otros le alaban. Ammiano Mar- 
celino y Montano alaban la vir- 
tud del Etüperadot Juliano , á 
quien Otros úialtratan y vitupe- 
ran. Dioft condena los hbchós de 
Bruto y Casio , que Plutarco 
aprueba y elogia. Paterculo vé 
un exaél|erit6"hombré'én''Seyaño,' 
nombré •'¿Btifninablepa'ía' otros.- 
Glaudiáhtí áialdice á Rufino , pre-* 
ceptor -<te;;'Arcadio «^y Zosimo^' 
Zonaras ,-Eutropió y Paulo Óróí? 
sio le colman de alabátizas. *1P 
$i esto hacen los que tienen más' 
motivos para alcalizar la certi-^ 
dumbre de los acaecimientos^' 

H ¿qué 
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¿ qué deberemos deck^^iie la te*-' 

meridad de aquellos Genealogis<< 
tas , que. se consumen ep subir 
á los primeros orígenes de las 
familias ? No hagamos caso de 
la locura dejos antiguos Gen«^ 
tiles , que deribaban casi siem- 
pre de algup4 Deidad U estirpe 
de sus Herpes: ni de aquellos 
tampoco que han pretendido de- 
mostrar los orígenes de las Na- 
ciones, haciendo deribar, por 
exemplo , á I03 Españoles ;deTu<«- 
bal, hi)o de Jafet;;4 los Cam- 
bros de Gomero, otrq -hijo su-- 
yo ^ á los Ingleses , dej Bruto ; á 
los Francos de Fraúcion • hijo 
de Priamo, ó de Ector^ á los 
de Brandemburg de Brenno, y 
á-este tenor á otras Gentes de 
Otros Progenitores. Lo que hay. 
en esto que admirar, es, que 
en estos últimos siglos haya ha- 
bí- 



bido hofl&bres de una, sencillez , ó 
de una adulación tan ridicula, 
que hayan tenido ánimo para se- 
ñalar y deribar sin interrupción 
desde el mismo Adám , padre 
de todos los hombres, las des- 
cendencias de algunos Príncipes. 
Asi lo executaron Prudencio de 
Sandobal con la de Carlos V, 
Guillermo Slatyer, Inglés, con 
la de Jacobo I , Rey de Ingla-* 
térra ^ y Juan Messenio con las 
familias de «todos los Reyes de 
Suecia. Ni fue , creo ^yo , mas 
feliz : el estudio y k ocupación* 
de Jacobo. Zabarela , y de Go« 
dofredo Siegfried Megandro , que 
describieron y delinearon en pun-< 
tualisimas tablas los parentescos; 
aquel de Juan Casimiro Rey de 
Polonia' , y este de ¡ Christiam>) 
Duque de Saxonia, con casi todos 
los Reyes y Príncipes de Europa. 
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Mas vengamos ya á los Poes- 
ías , gente agradable y pla(!en- 
tera en verdad , pero arrogante 
é hinchada, que sola por sí nos 
daría grande campo para hablar 
de la Charlatanería , si no tuvíe-» 
sernos que recorrer otras proc- 
esiones* Desde que algunos hom- 
bres doctojs dieron en querer per«« 
suadir que Homero, elPadre de los 
Poetas , fue la fuente de : donde 
descendió toda la extensión de 
la . sabiduría ,1 Divina y humana^ 
fue tal la vanidad que se^apo^^ 
deró de todos los que saben apri- 
sionar sílabas , que creyetulose 
cada uno igual, ó superior á 
Homero , juzgan y piensan has- 
ta los mas misbraibles versifica-* 
dores , qué elhis \ á finiitacion de 
aquel ^ son los; dispen^dones del 
saiber y de la prudencia* De es- 
ta solemne vanidad hay^ . eiem-* 

: i píos 
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ploá muy nOiá bles y muy ridícu- 
los en todos los siglos^ nacidos 
de no haberse hallado hasta 
ahora iuín coplero que ;e cféa 
inferior- á ninguno de quantds 
exercitan su misma Arte. De 
Lucro Accio^ (Poeta cuyo nom<« 
breJ apenas ha llegado á nóso^ 
tro^) se cuenta que jamás quiso 
hacer acatamiento á Julio Cesar, 
quando pasaba al Colegio de los 
Pontífices, por creerle muy in- 
ferior á/sien la composición de 
los versos». Mas ¿ hasta qué pun- 
to no llegó la insensatez del Itá-- 
liano Belmonte Cagnolo , cuyo 
exemplo' recopila en si quanta 
£ituidad pudiera referirse de otros 
sus. semejantes; Habiendo escri'^ 
' to un Po^ma sobre la toma V 
destrucción de Aquiíeya , vino 
el miserable á persuadirse, que 
todo ' el ji^undó estaba ocupado 

H3 en 
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en admirar las excelencias de su 
Poesía; y figurándose el hombre 
mas célebre de la tierra^ si quan-- 
do pasaba por delante de algún 
Litt^rato^no le acataba éste ^ ar- 
diendo en colera, ¿qué es esto? 
le decía. flVi? ba Migado á tu m^ 
ticia el nombra del Abate Ccrg^ 
noh , Autot del Poema de Jíqui-^ 
ley a , y ,de . otras innumerables 
versos ? ] Ob I ésto no es creíble. 
Admitido en la Academia délos 
Humoristas, recitó una porción 
de versos tan en sumo grado 
jrudos y ásper ojs , que el congre^ 
so hubo de^ desatarse en risa , y 
.celebrar al menguado Poeta con 
.estupendas carcajadas : Mesuróse 
el iiinehado Abate , y no muy 
satisfecho con. tal genero de ce- 
iebridad: Insensatos (les decía 
á gritos) lá qué viene esa risa i 
To^yo soy aquel Abate Cagno-- 

li lOy 
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Id y el fnaí\ antiguo de los que 
abofa confpónen está congrega^ 
vion^-y^kt que ha conseguido tang- 
irá ¿hria'iM il excelente Foe^ 
fha de 'Aqüiléfá\ que no hay boy 
ninguno de quárítos viven^ cu^ 
y ó nombre sea' mas famoso éilus^ 
tfe. Y en buena fé , si ponemos 
la consideración en el honor y 
distinciones con que los Poetas 
lían sidd tratados y adrhitidos 
casi siempre de los Principes^ 
de los Soberanos , y de los 
Varones 'mas señalados en los 
Imperitos; los grandes premios 
con qué han sido muchas ve- 
ces recompensados ; y la fa- 
miliaridad qué han tenido á ve<* 
ees con los Príncipes nías po- 
derosos , no es mucho de ma- 
ravillar que se envanezcan , y ha-> 
gan magnifica estimación de su 
habHidad. Alexatidro el Grande, 

H4 ha- 
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habiéndose parado á yér el t^ 
mulo 4f; AqjuUes^ llamó fe|iz á 
este solo en haber ..loerada á 
Hornera por. paoegj^isfa j^e sus 
virtudes: y CicerpjH/Oííit .afi¿níj.;|r, 
que á .ao.^existir . la Iliada ,. la 
misma losa que cubrió, el cuer-> 
po^ hubiera sepultado ^en ^^terno 
olvido. pl,flo.mbre del Debelaior 
de yxoyZp. Auguro compuso ^1 
por jsi .versos, ea alabapza dpla 
Eneyd^:para apartar 4el intjento 
de quemarla á los Testamenta-* 
ríos de yirgüio ^ qpe demasiado 
escrupulosos en el cumplimiento 
de lo que les habia mandado, 
querían ^n efecto darla al fue- 
go. Entre los Poetas: moderaos 

y que han adquirido inmensas ri>- 

quezas y. autoridad con versos 
no n)uy sobresalientes , es singu- 

' lar. ef exemplo de Pedro Ron^ 

sard. Logró tanta gracia y fa«- 

f vot 
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ror con el Rey Carlos IX de 
Fraocla^ que no tojuia sonteiv- 
der con él á qjiál/hacía mejores 
versos, La Reyn^ bíibel delnr 
glatQF?a.l$; fágalo. ;i}a diamanls 
precioAi$ij)íio^ y.Mfiria de Esco- 
cia unM^uisitAo iBeodge de oro 
yplat9,,pDr solarla gloria de 
la poesía:: crecíegdpr al mismo 
tiempQ átal pua^p laestimaeion 
que en su Nación .se. hacía de. él, 
. que llegó á ser . coibq proverbio 
vulgar^/ qve la Ki^ahcia no. Jbn-* 
biera podido num;^ deshechas da 
sí la tristeza y.dolpr/que V^iqs^só 
la prisión de Fr^eisco I , sí -per 
una especie de p^odigÍ9 no: hu- 
biera nacido iElpn^gG^^ieñ el niÁ%- 
mo dia en que:,aqijejii1be.;p5es<>. 
Es también digno : de. ^trasladarse 
aqui lo que refiere: Paulo ;Jp vio 
del Poetai Camiíe Qiierno.i I^k- 
niado de su paítria MongpQli, á 

U 



la voz de qué el Pontífice León X 
premiaba á los Poetas, y los 
acogía honoríficamente, marchó 
á Roma sin mas equipage que 
la Lira , á cuyo son llevaba áni^ 
mo de cantar al benigno Pontí- 
fice la friolera de veinte mil y 
mas versos de que constaba la 
Alexiada, Poema que él había 
'escrito. Tildáronle luego por su^ 
yo los Individuos de la^ Acade^ 
mía Poeticaf, 'hiendo en él un 
Apulo , ^ue dotado de un ros- 
ita alegremente gordo ^ y de ca*- 
^foétfá bien cabelluda , parecía del 
todo á proposito para una coro- 
nación jocosa. Recibido, pues, 
^ un solemne banquete en la 
Isla del Tiber, dedicada á Escu- 
lapio ; mentideando los tragos 
en ttna honda y capar taza , y 
desplegando , al son de la Lira, 
todas las veías de su habilidad 

en 
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en la Poesía , fue coronado con 
una nueva especie de guirnalda, 
entretegida de pámpanos ,. ramos 
de laurel , y hojas de berza , para 
darle á entender con tan ade-- 
quado geroglífico, quanto debía 
cuidar de embotar su embria- 
guez con el uso de la col , ene- 
míguisima , según se xrree y de 
las vides. Fue después saludado, 
por aclamación de toda la Aca^ 
demiá, con el ^oberantf dtüló 
de Archipoeta; derramando él 
muchas lágrimas con el gosío; 
y mas ál ver que á una voz ; y 
entre' la festiva gritería de las 
aclamaciones , le repetían; * 

Salve, tu Archipoeca» 
cuyas túmíídas llenes 
ciñe nueva guirnalda, 
nuevas hojas guarnecen. 
Al pámpano enlazada 
la col ^ y al lauro v^rde, 
si tu honor te atestigua, 

tu 
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tu.reqiedio te advierte* 
VI vá el divino Querno» 
'vi Va, pues, que merece 
. q^e . el gran Le<»n le escache» 
y . sus versos celebre. 

Conocido generalmeote ^ no mu- 
cha .desi>ues , coii el honor y ú-^ 
jtníp que se le confirió en tan 
magnificia solemnidad, fue. con« 
duci|dp;.al Pontijfíce , en cuya 
preseqcia ^ á mpdo de arroyo des- 
|)íeñado, rompió en innumerables 
verbos que cantó con voz sono« 
ra y no interrumpida; y fue tan- 
to lo que León se agradó de él, 
y le supp caer tan en gracia , que 
en lo succesiyo fue el mejoirjns- 
trumento de su erudita diversión, 
teniéndole siempre consigo quan* 
do comia , alargándole á una 
ventana , donde estaba en pie, 
los platos de que él habia co- 
mido, haciéndole beber de su 

mis- 



mismo vino , y incitándole á ver« 
sear repentinamente, con la pre-- 
cisa ley de decir dos versos por 
lo menos sobre cada asunto que 
se le propusiese, como por via 
de tributo de la comida. £1 mo- 
do de que usaba Quemo para 
excitar la veda, haciéndola fe-^ 
cunda con la embriaguez , me 
trae á la memoria este uso co- 
mo consagrado ya desde muy 
antiguo entre los Poetas, y ha^ 
blaria más largamente de* él , si 
no fuese tan sabido» * Debemo^ 
empero decir algo aqui -de- los 
Foetás laureados, ya qué con 
H^ distinción se satisfacen dé 
ai tanto como los antiguos ven- 
eadbres^en los Olimpicos , y es^ 
¿ablecen' para sí exclusivamente 
an cierto principado en la Poe- 
5Ía. ¿Quién lo creer ia del Pe« 
trarca y de aquel restaurador de 

la 
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la Erodicioa? HabíendíO sido él 
primero que consiguió el honor 
de la laurea, no quiso sei; co- 
ronado en otro sitio ^ que en aquel 
en que en Roma solian ceñirse 
la diadema los £mperadores;Luis 
Ariosto , al recibir la corona de 
la mano de Carlos V , fue tanto 
el gozo de que se Heno , y de 
tal suerte le sacó de. sí la ale- 
gría i que arrebatado inaprovisa*- 
mentQ, como si le acometiera al*-- 
gun fuerte delirio ). corrió toda; 
la Ciudad 9 dando muestras de^ 
estar mas furioso y <)ue el mis-- 
mo Orlando^ cuya furia habi% 
él cantado* Ni fue menor la tí^ 
dicula vanidad de Enrique da« 
reanQ,.de quien ya hornos -ha^ 
blado otra vez« Coronado por el 
Emperador Maximiliano I ^ y sa^ 
biendo que habian acudido . a 
verle algunos forasteros^ ceñi^ 

da 
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da la laurea^ y adornado con un 

collar de oro , se entro en un qs^ 
pacioso y bien adornado gabi-. 
nete, y ocupando en él una cá^ 
tedra, se estuvo inmobjie dexan-^ 
diose ver ; pero fingiendo que no 
veía á los que acudian, los de« 
xaba ir sin hablarles palabra. 
También hemos oído referir de 
Simón Dach). nombre celebrad!-^; 
simo en Prusia ^ que. jamás se 
dexó ver en público sino con los. 
atavíos de la corona y demá^ in- 
signias que correspotideii, á un 
Poeta laureado* En efecto: no se 
puede negar: pecan un poco los; 
Ppetas en la ostentación, ¿ Quién,: 
sino este miserable vicio, Los in^ 
duce á amar ckgamente todo lo 
que escriben, y lo que es aun 
peor , á ser impertinentes con tOf* 
do el mundo, fastidiando á ami« 
gos y no amigos , con sus ver- 
sos 



sos y composiciones que leen y 
releen á- todas horas , á todos 
momáitos , sin pensar comuna- 
mente ett otra ocupación, que en 
la de parir rtiievos versos para 
detener y naolestar ' con ellos á 
quantos encuentran en la calle? 
Ni tiertén otro origen las estra- 
falariais invenciones en que dan 
á veces por pasar plaza de ori- 
ginales i ios nuevos géneros de 
versos que fingen, curmnticosj 
cancrinbs^ acrósticos ^ piramida^^ 
les^y cjué sé yo que otros nom- 
bres horribles, mas propios de- 
Curanderos ^ que de Poetas. Tam- 
bién es efecto de su vanidad X^r 
destemplanza en lás ficciones y 
mentiras ; tales muchas- vecéis^ 
que no sófó pasando los límites 
dfe la verosimilitud , pero autí 
de lo portentoso y sobrenatural, 
dan en extravagancias absurdas^ 

con 
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con que'^/ 5 trastornan, 6 adul-^ 
terao las ideab de lás; cosas , y 
el» orden de ellas* No me de« 
tendré en tí í furor que llaman 
poético y en '. que cre¿n que re- 
side no sé qué vehemencia di« 
vina , que ninguno ha sabido di-^ 
finir hasta ahora. Entran tarn* 
bien en la Charlatanería mochos 
efectos de este tal furor ^ pera 
no es josto qiie nos detengamos 
en todo , mayormente esperán- 
donos las féitiles inepcias de los 
Lógicos y Metafisicos. 

V . Y. á la. vecdad , ¿qiiánt^s np 
hadado de sí esta famiUa? ¿Quién 
podrá sufrir tantas fatiks y va<r 
fias/ disputas ^alyre las formalU 
dades j beacefdades ^ quididudes^ 
inteúcioñes j'snposkiones ^ expo-^ 
miles j redupñcativos , particu-' 
lafi%aiiúnes\:^sí(puenos jj inedia^ 
íeuL é imnediaiss y r complexas e 

.1' I í»- 



incómplexiís^ eo una^palabra ^ 
bre tanto, numeró de sutilezas, in** 
tolerables^ en cuya comparacic^ 
pareceriaii torpeza^ las celebradas 
agudezas . de Crisipo y. Cleantes^ 
y rudezas rústicas |as capciosas 
argimentaciones de Dafita , Eu-« 
tidemo y Dionistoddra? Es ver-- 
dad que en nuestta$ Escuelas no 
se oyen ya aquellas voces bár« 
baras , ni se disputa con gran^ 
des gntos y acaloramiento sobre 
aquellos importantes asuntos , si 
Dios está en el firmamento ttt: al^ 
gun predicamehtú ^ quái ¡sería ma^ 
yor iftíjágra ^ disnmuiíñse eLjsk^ 
fante: d ¿a pequenez de la pulga^ 
ó crecer, la pulga á la ctfrpulen^ 
, cia del elefante^ sis' la .Quimera^ 

^ zumbando en el i>Muq y puede co^ 

tner .segundas intenciones : ó {de^ 
xando donayres ) .aquellas otras 
qüestiolctes ^ si oo ^ tiiQ li^íoulas^ 

/. 8o 



iR> ásenos vanas j -QudJy^s el prin^ 
cipio de la indíiHduacion ^ si es - 
el objeto dé laFístcitrel ente mo^- 
vible^ ó el cuerpo inoarible j si Jd 
materia primera : éte *purá po^ • 
tencia ; si es la materia acto en^ 
titatiiJO\ de qué modo principia 
la priDacion los cuerpos natura^ 
les : no se oyen ya ( vuelvo á 
decir) en nuestras Escuelas es*^ 
tas qüest iones CQO la frecuencia 
que en los tiempos, pasados ; pe- 
ro ¿ se han aniquilado áit) todoí 
¿Están enteramente limpias ^lásr 
Universidades dé las^^heces de 
la barbarie? Me temo que dufs 
todavia en algunas la tenacidad 
de las antiguas preocupaciones 
si no del toda ^ quizá array^dti 
en cosas que bastan para i^te*-^ 
ner los progresos ide^-lá verdade^- 
ra sabiduría. Cidrta;esí9 que m^ 
por eso apruebo moteramente. la 

la ab- 
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ahtiohita inólinacian á lis . ccK^as^. 
moderna&i abandonando las an« 
tiguas, 6 taoá^ien muchas dé los 
Escolásticos. El estudio djs la 
vwdad na está ceñido á los tiem-- 
pos, ni á la forma de la ense« 
ñanza ó de la investigación. Su* 
tiiban también los modernos: 
sueñan sistemas en la Metafísica; 
y es raro aiin hoy el Filósofo 
que no hace incierta la verdad^ 
por querer explicarlo todo ^ y re* 
ducirlo á determinados princi-* 
I píos. La . prudencia pide ^ . que 
I uniendo la industria de todos 
/ los ^siglos 9 de ' todas las Sectas, 
/ ée entresaque de cada una aqüe* 
lio en que acertó, y contimian*- 
db'las investigaciones, sin odios 
recíprocos , sin partidos vanos, 
procuren los :que se llamari Fi« 
l«feofb$ dilatas las provincias del 
ehtclídimíeQto ^ en vez de esda» 

i> ^ vi- 
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vizárlás. Con vefgüéhz^ d*^ j* 
racionalidad se oyen todavía en 
algunas de nuésítá^ 'Escuetas 
aquéllos distintivos de ' bahdós 
acabados en ist^s/^ que lo« 
hombres que se' líámán Boc^fi^ 
y Maef tfos hacferí páblica profé- 
sion de sostener ^ viento y i^^"* 
rea un partido en que enirarqn 
sin elección , y nña^ opiñronéb, 
que en otras círcühstánciasr *se 
avergonzarían ta! vez'de que se 
las atribuyesen. Ni 'sé si serfa 
ranibien tí til á los progresos de 
la sabiduría el déstietrb absoluto 
de las disputas , substituyendo' en 
«u lugar el examen tacional ' de 
las cosas. ¿ QuáMas verdades 
hemos debido haista áhofa al (pm^ 
bate délas controversias de pura 
^ porfía ? ¿ Qué grandes descubri- 
mientos títiles al hombre ' han 
hecho hasta aqui. los que álter- 

1 3 ísaii» jit-sí' 
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l^^íindp jCpn,:$obe|vio foror eo un 
JVcio Escp^^ti^o^ó en una di^pu- 
^ta ¿be ceretggf^^np tieqen ptf o ob- 

:f«f ?OífÍ^»^^lLa, gwtr^ en 
Ift Jitep^fp!^^ |iq menos qu? en 
_fó;5 5:st#4<íS.. íjívilfiíi , 9S uno de 
.lp3 i^j^ct^ d^ ia deprabackm 
'^uma^a^.l^acip la disputa de-to 
:títyetíasi ;;d^l>. eijteíldinjieoío ^ y 

j?o,,Íe Jja,.;?4c^p de ellas. Lo 
'que jfue .,al priticipio recíprocíi 
'fl^y?pjguac^pn,,SQ convirticS ei>, te- 

fñíl,,^.terfj\{ec^^d: y BU exercir 
. pío c^eníj^co. fj^ venido i parar en 
■iiU respectáculo.ceremortioso;, que 
^exandp si^uipre á los que ,in- 
^jTii^ienen en . ^1 ^n las. H)ís.nias 
4lidas é jicectldutnbres., prigina 
pajdsy ^nemistad^ , bandos ^^ sec- 
■fa^, y.lo qur iís peor, la cor- 
rvi^flon m^h&^ veces d« Í9« Ar- 
. • vi tes* 
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tesj yiCieneiáSy émpéüFaidáia va- 
nidad mí buiBcar y prbpdner te- 
mhs yqüestionei^ extravagantes, 
para bacet ostentación m- pro- 
fundidad y de ^rspicaíCtaJ^Nin^ 
^gtfM infelicidad wayof ( deoia el 
Sarí^rietise) • qué trabajar tnu^ 
¡ci^^n Ib ^M iíia4aka<áé^^ 
n}€obarte. Lás^ ^Piehcias «eriatf á 
esta. }iorai^i»'iaosa def lo^ 5]ue 
.aod ^ si tó5 qué - la« tratan fir^vie^ 
XMn^'útm^' |iGr^' gaiá «sté jdo- 

:j , figco pne detendi^ etf la$ 
<kxxiáii^9 prla9|»»is, parque' \cá^ 
«ID es trposible - ha^ar inepcias 
ftnferer^qtieilos (^ue- hacen profe^ 
sionüdéajiistar'ei ánimo del hotn^ 
farq 'á^los^ preceptos de lai-rázeh 
y (folla* virtudes. Con todo^-eso: 
no.^odo se cumpj^ como se ófré-« 
ce y y en sotj jtá doctrina de tos 
^áfeetos^ isáy quienes ke jiic(»íi 

I4 de 



nes pr^fiicteii de-^ refireanr las 
propií^jr.y aim/ítiesíirraygarlajS 
del |tQ¿& ^* á peiMir de , la cobstíi- 

dea ^a lo5 mibie9 dogtniaii' de 
lo« ]giStd5rcos i que á oadie üretán 
fiábió v^í in© ;al ijiier libre de^iodo 
^kctoi "^[pettath^icmi f se atrt»- 
m^ dniaa a^ restado dk tstitustj 
que alrde.hombjie^SigptemncfiJEis 
huellas Luisino , Lelio Pert]^ñia^ 
y ótfQs «siscwotos^^ queopÉbpu- 
sierpQikyes dudiisHáae; pArátxxMb- 
lenef i^x ahogaii las Jpasfones , ís» 
inots* m {iitr^pi^$' iótil, jraiw 
naas.cpAforfiierá 1« (igttistiEiutida 
del hombre pr^scr&irjniedios pwi 
^ r% dirigirlas , 'y^^ convertillas . al 

I ñn Á que es(áAqdescinadás;^^¿ Y 

quiép; Qo reirá, d^ la ineeed^d de 
nlgunos £scrjitores .de; e^tos uk- 
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timos tiempos , que insinuán- 
dose en los mas íntimos éscoa^ 
drijos-deia mente kmnana , pien-^ 
san Jiaber hallado una Arte ex»* 
plOTatof ia 9 con la qual determí^ 
nan : á punto fixó quantas on^ai 
de íra^ avaricia, ó déseos resi-- 
den en el ánimo dé ^da mortal? 
Tambi^i son dig4io$ de compa- 
sión algunos Políiácos ^ que y á 
formando Repúblieas ^oñadas^^m* 
posibles de acomodarse á lo que 
son en sí los ihombíes", ó diri« 
giendo los négocioff por las í'e^ 
glas de- la República de Ptatbíí^ 
de la Utopia de* 1?omás MdAf^ 
6 de otras imaginatiaí , qtiefielí-^ 
do hacer felices á los Cíudádánoí 
con reglas puramente especbts^ 
* tivaá 9 los desvian de la féliel^ 
dad por no saber oonformai^é 
con^ la especifica constitución' \^ 
necesidades del <$tiido ^n- ^<^ 
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habitan. Masf^asemos'álas/Ma-^ 
temáticas. r 

.;j Y qué ? Tambkn en lal» 
Aftes de la evidencia- y eá las 
Ciencias cb. ta demostración, hay 
C^«rbtafíi3fl^?' Asi es Ten efec- 
tQ^ Conside]:ad2^'^llas>ien n ^ mt¿^ 
gvtitas .mas vni^ts- al enténdimien- 
tQ : : ningijnw : mas i,\ proposito 
l^ar» dirigir láéioperaciot^s mea- 
Jtí»í(e:A.^..y ♦íacosttijnbrarláis' ú' nó 
!^^v jarae iea JtoíS raciocinios^ EUas 
¿mimn AviM\i€Ít consecuencias 
xinrte^ der^ pc^beipios simples y 
;pR>¿9«tes] ;, ¿coli - jordeñ^ . :determi- 
¡t9M: é mmiisiy». Dhndven lo 
^íiki0mm ^r €Sim9ímcn lo disueito: 
lQñ4í»ttjhiS)fmí m sus legitimas 

4^ la iñenie íé:?ftxarse siempre* 
«Oakft CQsas y procede en la ar* 

;u{n6B^taéÍ0Q lier verdad en ver-. 

ia^ ^i^«e ésmmásk vinseo^emen- 
-£íl te 



te de 4as |)re9<3jpacioftes'^ulga* 

jB^xipn^ y nadli .^prueba Srtno lo 
«veriguajdo. y -demostrador co^í 
aqml orden¿ Pero aunque es 
iaoftp. 9 . y taQ; trasjcendental ^1 
j[}fidi^€cho de , estos estudios ; to^- 
4^v:la hay ijEifímtas cosas eo ellos 
.qu$.{segqti: el dkho de Lactaa*- 

j^yní dañan al que ias. igfkt^ 

.^í>}, ; ni aprovechan ai : que ias 

Afi^híK Sería negocio muy pesa- 

^ recorrer décima «n uña todas 

hí% partes de; tas. Matemáticas: 

4^rJÜ$ qUaieá confieso también 

Jí|«fi es. harto : peqiwfia mi ins^ 

%fm^im* Ebüblar^ isolo . de; los 

.Afiíihínéticos y'de los^ Astrolo^ 

,gW:i P^r ^r'ios <iuc maS' ia^ 

QUrr^ én la chariataoi^ria^ :¿ Qué 

ggsa hay para aquellos ^ p6r iot- 

mei)$a que sea-^ por , ii¿ODÍibada, 

por ijiciiraifCQscrípta ^^jqofe des^ 

con- 



confien de poátít redtíéiák á 
<álcxúo^ Señalan <'á punto' fixo 
el número de hs EsiricHa^ ,^ com- 
putan el de lá« 'íiriEüías : si 'ísc 
les ruega, echando mano deiía 
análisis de los infinito^ ^ r iftiliiUs^ 
rarán también exáctísimamefltk 
los átomos , y las tnisítias^ pit^ 
ticulas de las exálácion^s/Ki^d¿« 
lirari menos qúando se inttodá^ 
cen en las cosa^ sagradas. Ello^ 
<^uemaD puntuglisimamente eliÑí^ 
mero »de los azotes con qué íbe 
lierido nuestro" - Santísimo ! Re^ 
identor : numérati las Espinas de 
qué constaba la ' Corona ; y ^pi^ 
asando cóií insensata • profaftMáá 
á imrestigar el inefable y ékéió^ 
«anto: Misterio dkl Dios'Tdtio, 
cxplípan por el número terna- 
rio la esencia > de arcano- tan 
jsüperior á la flaqueza y tinie^ 

bkb derla ra^n humana. ¿A 

-:> qué 
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qué mas paodiai llegar sus \a^ 

nidades ? Han. hallado en ñt^ 
una. nueva dootfioa ^ ^umamen-- 
te útú^ sobireita Nada: f nna^ 
veces coa Demonsio iebantan 
grandes y delicadas disputas so- 
bre /¿^ quárta parte de laNa^ 
da^ otras con Bouvelio escríbett 
gruesos Nróluinenes sobre ¡a que: 
es ' mas que la^. Nada ; y satíli-> 
liando en^ esto con vana é inep- 
ta curiosidad , cargan de ques- 
tienes ridiculas á las : Artes que 
menos las toleran; Su habilidad 
ha llegado hasta apropiarse fres« 
camente el dooitmo 'd^ Sol^ 
de la Luna ^ y*, de las Estrellas, 
mirándolas como patrimonio pro« 
pió , y disponiendo de ellas á 
su alvedrio : porque después que 
Hevelio^ midiendo la Luna con 
cuidadosa «áaitud , nos áiá 
aquellas sus elegante^ Tablas 

geo 
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geográficas iQtiarefiryen que^ dts^^ 

$rii>ió:susisel»a&,>lagas^ mantés 
y. ríos f Ricciolo^.' creyó haber 
quedado á su car^. distribuir: 
ea pi'úvincias est&" nuevo Orbe; 
y partiendo como én dominio 
propio'^ dio una á Copérnico, 
otra á'Galileo^ .otra á Képler^ 
y por no quedar ét ocioso y va- 
catite^ reservó para si una^^ ex^ 
célente región ^ pero bien mani-^ 
fiesta á la vista^ Estos mismos 
son ios que ^ no sólo trasladan 
al Cielo y ' y cuelgan entre los 
Ir astros el Ppmo Imperial , el Ce-» 

tro Biandeburgtca^ las cuspadas 
Saxónicás ^ y otras insignias de 
ios Príncipes, como en ostenta-^ 
cion del amor con que los ve-» 
neraQ|sino que arrogándose el 
derecha de^ divinizar á quien me* 
jor les parece ,. colocan entre 
las estrellas con nuevo género 

de 
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de apDtheosis y y^ái vivos , ya 

á ixiiíiértos:^ según la necesidad 

6 el'iriterés que.lo&t mueve : de 

cuya : vilísUna adulación daría 

aquí, 636efnplos bíea notables ^ sí 

no temiera degradar iel mériía 

de algunos nombres; Pues ¿ y íq:$ 

Astrólogos? Cai^a vergüenza so*^ 

io imagioar que ha.liabido tiem-^ 

pos en que se baldado crédito á 

sus vanísimas patrañas y &usle^ 

rías. La confíguracioa de los As^ 

tros y de las esferas ¿fqjué ixsmQ 

que ver con los caprichos de ios 

jiombres* y acaecímielitcis de- la 

vida, para que: por aquella: :á^ 

hayan de prevenir y.pronosti^ 

üan estos? |Quéeegu0da4K|;{Vo^ 

metían riquezai^ pidiendo limosna 

á aquellos á quieo^s^ilas pionsen 

tian ^ y con todo éso ;se les daba 

fe. Sus predicciones se extendían 

á todo, como sí una inveneíhle 

ne^ 



^44 \ ■ 

necesidad ' atase al revolver del 

Cielo los efectos de la industria 
ó. voluntad humana. La vida, la 
salud , los honores , él poder^ 
las. riquezas y la victoria. , los 
matrimonios V los hijos , los : amí* 
go5 ^ los Magistrados 5 .todo es* 
taba sujeto á su prediccioI^; y 
los . continuos desengaños de sn 
falsedad,: no bastaban para ar- 
rancat de^Uos la estimación pú-' 
hlica^ Su audacia llegó á tanto, 
qué 1 hubo entre ellos quien se 
atrevió ái ^formar heróscopo de 
nuestro. Salvador^ deduciendo sus 
Virtudes y milagros, porque al 
nacer tuvo á Saturno en Gemi^ 
ms¡y profiriendo la necedad blas- 
fema^ dé atribuir al planeta Marte 
la.moerte.d¿ Cbristo, en que se 
COni^umó ia Obra de la Reden- 
ción; De los que hicieron <esta, 
iuen se pueden creer ridiculeces 

de 
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d€ menor monta. £1 que desee 

conocerlos á fondo , lea á Juan 
Pico de la Mirandula, á Henrico 
Cornelio Agripa y que no dexan 
cosa que desear. 

Ni acertaré á decir si es me* 
nos ambiciosa la curiosidad de 
los Físicos : sé por lo menos que 
en muchas cosas es harto inepta. 
Los que entre ellos llegan á per- 
suadirse que no hay cosa deba- 
20 del Sol que pueda ser inacce- 
sible, á sus experimentos , con 
grandísima pompa suelen decir 
solemúes absurdos. No ya se 
contentan con fixarse en las co- 
sas que tienen delante de los 
ojos , siendo así ^ que ni siquiera 
de estas se conocen aun las esen- 
cias : métense en.;las profundas 
entrañas, de la tierra^ averiguan 
las fuerzas cáusticas del fuego 
subterráneo ^ registraa la fábrica 

K in^ 
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interior del globo ; forman sus 
cálculos sobre el Caos, y pri- 
mera composición del mundo; y 
después de largas novelas, muy 
bien ordenadas , pero sin mas 
apoyo que el de su fantasía , os 
dirán por fin que en la Luna 
hay hombres, y que el Sol es 
el sitio del infierno , esto es , la 
habitación de los Diablos y los 
precitos. El gran mérito de la Fí- 
sica parece que se ha puesto ya 
en las ficciones. Por lo menos 
raro es el Físico famoso , que 
no ha adquirido la celebridad 
fingiendo nuevos principios de la 
Naturaleza , y edificando sobre 
|f ellos algún sistema de Filosofia 

natural, firmísimo y solidísimo^ 
¿egun ellos se persuaden, mas en 
la verdad tan débil y poco se- 
guro, que apenas se resiste al 
mas kve ioipulso, mostrando en 

' la 
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la precipitada ruina la liviandad 

y corto conocimiento del Arqui- 
tecto. No es este vicio de aho- 
ra: viene como por herencia des- 
de los primeros , que se llama- 
ron Físisos. Thales de Mileto 
aquél á quien el primero llamó 
Sabio el Oráculo , estableció que 
todas las cosas se componen del 
agua : Anaximandro , discípulo 
y succesor suyo, dixo querías , 
prin(;ipio$ de las cosas son in- 
finitos : Anaxinfíenes , discípulo 
de éste , los colocó en el ayre 
infinito : Hiparcó , Heráclito de 
Efeso, y Archelao de Atenas, 
en el fuego: Anaxágoras Clozo- 
meno fingió su Omoioméria , ó 
partecillas menudas y confusa^ 
de cuya unión hizo resultar laí 
composición de los entes : Par- 
ménides todo lo reduxo á la frial- 
dad y al • calor f el f^ego quo 

K 3 mué- 
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mueva ,y lá tierra qae forme : Léu- 

cípo , Diodoro y Demócrito todo 
lo deduxeron del lleno y del vacío: 
Diogenes el Liberto ^ del ayre do- 
tado de razón divina : Pitágoras, 
de los números : Empedocles ^ de 
la Discordia y los quatro Elemen* 
tos : Epicuro , de los Átomos y el 
vacio: JPlaton y Sócrates, de Dios, 
de las Ideas 9 y la Materia: Ze- 
non , de Dios , la Materia , y los 
Elementos: Aristóteles, de la Ma« 
teria. Forma y privación; y- en 
tanto , los Filósofos Hebreos ven*» 
den por primeros principios la 
Materia , la Forma y el Espíritu. 
Ni hay mayor consentimiento en« 
tre los modernos, hora se atienda 
á los que empezaron á restaurar la 
Física, hora á los que posterior* 
mente han trabajado en perfício*/ 
narla. El Licolnense itodo lo re-- 
duxo á los rayos: Reuclino arla 
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Cabala : Campanela , al calor, 

frió , y espació : Verulamio ^ i 
las instancias : los Cfaimicos tíq 
saben salir de ' su . sal , azufre y 
mercurio— Temo irritar la có- 
lera <le los Sistemáticos, si me 
detengo en aumentar la lista de 
sus desvarios. Mas sin embargo^ 
j quién no reirá de algunas gra»' 
ciosás escrupulosidades de estos 
fidelísimos Intérpretes de la Na- 
turaleka ; quales fueron la de San^ 
torfó ,' que puesto en una balan- 
za todo un diá, pesaba éxictí- 
simamente la cantidad que arro- 
jan los cuerpos por la insensible 
'transpiración ; y' la de Fusilio, 
qué afirmaba haber muerto Julip 
Ce?ár Vanini, fto consumido ^r 
el 'fuego en la liogúera ^ sin9 
ahogado y sofocado por él n\jh 
mo , "^fundándolo i( asi lo afir 019 
cu sü Mástígofoío) en que el fué- 

K3 go 
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go tiene mucha m^yar parte de 
frialdad, que de calor? Son tam- 
bién harto conocidas las sutile- 
zas de Luiseto en la explícacioa 
de la Naturaleza; tanto .qjje ^1 
iriismo Cardano, que es tenido 
por el Príncipe de esta cas^a de 
S»niíizadores, llegó á decíjc^ que 
en un solo argumento suyo de la 
razan contra ¿a experiencia.^ ba'- 
bia dado en que entender, á toda 
la posteridad. iTanibien pjíedjea 
unirse á estos Iqs Aristotélicos, 
quando los vemos tfin obstina4^ 
ineiíte asidos á sus^ qualjdadies 
ocurtas: los Cartesianos, qiie des- 
mintiendo con vanos sofísihas la^ 
e^icjencias de la vista ^ quieren 
liacér pasar por máquinas insen- 
sibles á los brptos, y desnudar- 
lój^' (^él sentimiento que á cada 
instante maniüestan: y f^uli tai 
Vei me atrevería á poneB ép el 
mis- 



mismo numero á los Neutonia- 
aos con su atracción , si no fue- 
se tan grande y general el res- 
peto que se ha adquirido este 
principio, con no diferenciarse 
de los demás 9 sino en ser el ül-- 
rimo sueño físico que ha apa*- 
recido. Valdréme ahora de unas 
palabras de Lactaacio, ¿ T qué 
4itiji4ad • me viene a mí { decia 
casi al mismo proposito ) d*e sa^ 
ber. el : sitio en dónde nace el 
Nilpy aguanto deUtan ^l&s íFísi" 
eos d cerca del Cklo% ¿Quáí és 
elíkity designio dé 06tS^ vanas é 
inaveriguables curiosidades ^ qucí 
fisuFpaii ti tiempo y la ra2on á 
mejores y mas útiles investigacio- 
nes ? También deber ian'fener aquí 
. su justo lugar los ridículos Alchi- 
mistas , aquellos insensatos que 
fian de sí poder adquirir el fa-»* 
buloso privilegio de Midas, y 

K4 por 
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por dar con Ísl construcckfn de 

de una piedra, apedrean, todos 
sus haberes ^ pero esta necedad 
ha sido ya ridiculizada por tan- 
tos , que apenas queda de ella 
otra cosa , que la metnoria de 
que la huba. . 

Paso, 5 pues 5 á los Médi-<- 
cos ( progeoie. de. los Fisicos/), 
en quienes vCs tan propio y pe- 
culiar este vicio die la rliarlata- 
neria) que habiendo entre ellos 
muchos muy-doctos y jsnay pru- 
dentes ,: con dificultad.se les pue- 
de distinguid de los Enapíricos y 
Cijrandjeras»: Y. en verdad i^ qué 
han de ha(c^ , confesando- eltos 
mismos <xvi itigénuidad , que su 
Arte es en sumo grado iostabie, 
falaz y lúbrica ; inciertísimas las 
causas de las enfermedades , y 
los remedios tan poco seguros, 
9;Ue los más experimentadois sue- 
leo 
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len no pocas veces engañar las 
esperanzas del Médico? De suer- 
te que al ver la incertidumbrc 
de su profesión , se pudiera de- 
cir de ellos lo que Catón de los 
Ariíspices: esto es, que se tfiü' 
ramllaíra mucho de que no se 
riesen quando se veían tatos & 
otros. Su fórmula solemne , si se 
atiende al fondo y verdad de 
las cosas está reducida á ésta 
receta: Si quieres sanar de no 
sé qué enfermedad, tontd una 
yerva que no sé qual esi-'^on- 
drasla no sé en dónde , 'y con 
esto curarás qué sé yo quando. 
Pero la incertidumbre del arte 
no debe ser culpable . si stf óbicu- 
ridad nace de lo ít 
los sugetos sobre qi 
ño está en que con< 
mismos, son jacta 
prometer milagros 
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dando profusamente sus pildo- 

rillas , jarabes , gotas j y otras 
drogas que propinan con.:gran-^ 
d?s misterios y ponderaciones, 
i?uieren hacer creer que son ca<^ 
paces de restituirla vida álos 
niuerios , quando. en realidad no 
suelen hacer mas que convertir 
en;.miiertos á los. vivos. Matan 
impunemente con: amplia potes- 
tad: felices entre tanto, porque 
sos aciertos se dexan ver. á la 
luz del Sol 9 y sus desaciertos 
los encubre eternamente la tter- 
I ra« L^a franca veracidad de An- 

drés Bacci , Médico Floremin, 
muy docto en su profesión, pero 
testarudo y de maldito genio, 
puede . servir de exemplo para 
f iKi^aifestar de qué modo proce- 

d.^6 ipucbos de. ellos en las cu- 
r^cdpnes.^ Llamóle una muger pa- 
TA q UQ la visiiase : fue : tómala 
^•i.'.'.i el 
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el pulso , que descubría cierta 

vehemencia en la calentura : in- 
formase, y pregAintala por fin, 
qué edad tenia. La pobre muger, 
usando de una ingenuidad poco 
común en su sexQ , respondió que 
sesenta y tres años> Arroja fa^ 
rioso el brazo de la doliente , y 
muy ' hosco , ¿ basta quándo ( la 
dice ) quUres estar sirviendo de 
fis torvo en el. inundo^ y echan- 
do á correr la dexó. Saben muy 
bien los bellacos quánto pueden 
la fuerza de la imaginación y las 
apariencias mímicas en las gen- 
tes vulgares; y fiando en .ellas 
siempre con /seguridad , unas ve- 
ces con Keneimo Digbi eqsalzan 
Ibl admirable virtud de los pol^ 
vos simpáticos; otras con Leo- 
nardo Turneissero recogen los 
medicamentos simples quando las 
constelaciones se hallan en de- 

ter- 
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terminada situación , ya aplicain 
nuevos reloxes que indiquen el 
tiempo que gastan las pukacio- 
nes , á imitación' de Juan Fioye- 
ro^ y ya remedando á los Cu- 
randeros, llaman á consulta á 
la orina , y por et color , tacto , y . 
casi también por ^l gusto, quieren 
diecidir puntualisinüamente quan- 
to * pertenece á la enfermedad. 
Merece referirse iaqui un cuento 
gracioso que sucedió en los tiem- 
pos-pasados cotí un Embáydor 
de estios. Jactábase con grandí- 
sima confianza de que con solo ' 
mirar !á orina de qualquier en- 
ferma adivinaría' iflfalibleniéhte, 
no sólo la naturaleza de la' do- 
lencia, pero también sus causas 
y ocasiones, ya fuesen natura- 
les , ya casuales. Es el caso que 
su ciencia 'no pasaba mas allá 
de las diligencias de sus criádbs; 

por- 



157 
porque^ estos prevenidos por 

él , averiguaban disimpládamen-^i 
te quanto pertenecía á los en-^^ 
fermos que le consultaban , y 
comunicándoselo con reserva, le 
inspiraban una segura infalibili- 
dad eo los pronósticos. Sucedió, 
pues, que llevándole un dia una 
pobrecilla muger la orina de su 
marida para que la. registrase, 
viéndola él , la dixo sin deten- 
ción alguna: tu marido ha ro- 
dado la escalera de tu casa. \ San- 
to Dios ! ( exclamó asombrada la 
infeliz mugercilla ) ¿ esto has po- 
dido conocer con jsolo mirar la 
orina? Asi es (replicó él muy 
serio ) ; y si yo no me engaño 
en todo, los escalones por don-r 
de rodó fueron quince. Nególo 
la niuger, diciendo que ella h^- 
bia contado veinte. ¿Sí? (dixo 
el bellaco , con ,muqí¿ frescura) 

pues 
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pues algo será ella« ¿Está aqui 

toda la orina de tu marido % Res- 
pondióle faltar una porcioncilla 
que habla arrojado , por no ha- 
ber cabido en el orinal. Pues vé 
ahí ( la respondió muy coléri- 
co) la causa de mi equivoca*- 
cion : con esa porcioncilla de 
orina arrojaste los cinco esca<-> 
Iones que «faltan á mi cuenta, 
y por tu ignorancia ó descuido 
has puesto mi infalible ciencia 
en peligro de padecer descrédi- 
to Quién puede enumerar ni 

poner ea claro las innumerables 
trampas y ardides de que se va« 
/ len para engañar á la misera- 
/ ble plebe? Basce decir, que su 

común axioma es? que pues el 
mundo quiere ser engañado^ es 
menester darle gusto. 

Vengamos , pues ^ á los Ju- 
rtsconsuiíos ^ á aquelloír que en 

los 
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los siglos pasados se intitulaban 
Monarcas invictísimos del De- 
Techo en el Orbe : j y quál es 
aun hoy entre ellos , aunque sea 
el nias ridículo Doctorciilo , qu(¿ 
no ame llamarse Cesar en uno y 
otro Derecho % "Mas en verdad 
(uso de las palabras del mas 
elocuente de los Romanos) ¿qué 
9> dignidad puede haber en cien- 
9>cia tan menuda? Las cosas de 
»>que trata son de pequeño mo- 
9> mentó, reducidas á sílabas, y 
9>á la puntuación de las voces. 
»>Si logró admiración en algunos 
99 tiempos y fue por la misterio- 
»>sidad con que se recataban sus 
'9 fruslerías: publicadas estas ^ y 
«hechas coñiuneí^-, cayeron en 
«descrédito , y se echó de ver 
wcjue eran despreciables. Enoja- 
Mírense algunos , y recelando que, 
«revelado el misterio y ciienta 
• i < «de 
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n dé los dias^ se ventilasen los 
v negocios sin intervención suya, 
ff compusieron ciertas formulas pa« 
9>ra que en todo fuese precisa su 
9f direcion. << A estas mismas for-. 
muías y cláusulas solemnes ( que 
componen solas la Jurispruden^ 
cía de muchos Letrados , per- 
suadidos infelizmente de que ellas 
forman la verdadera esencia del 
Pereceo) las llaAia también C¡« 
cerón vaciisimas 4^ prudencia^ 
pero llenas y atestadas de frau^ 
de y de necedad:^ Arte que solo 
{¡onsta de cosas fingidas y for-^ 
jadas caprichos fim^nte : y ponde- 
rando la ninguna diñeultad que 
hay en aprender niaterias tan me- 
nudas , prprrunipe al fin en estas 
palabras : w Today ia si me en- 
f'fadais, con e$tár afanado, eiv- 
»>tre Jnfini(as ocupaciones , me 
f> atreviere á hacer profesión de 

wju- 



h 



f6i 

'^'Jurisconsulto con solo el éstu- 
w dio dé ti?es*dias.<- Me engaña- 
té y ó mucho , si oso afífOiar que 
estas expresiones vienen coiiib 
clavadas á mtrcfios de nuestros 
Juristas? Puede ser que no sean 
unos misrhos Tos vicios ; pero 
I qué sería de nosotros , si so- 
bré aquellos , vieseiíios en ellos 
otros de peor Condición 7 ¿ De« 
sean algunos distinguirse del co- 
mún de sus semejantes ? Helos 
ya aqui asidos á la Crítica (pro- 
fesión jurídica que no conoció 
la Antigiiedad ) , Arte que con- 
siste toda en garlar siempre 
voces y clausulas griegas , y aor 
dar en adivinaciones , muchas 
veces impertinentes, las mas iniick 
les, algunas ineptas y dispara- 
tadas. ¡ Oh ! qué gusto es ver^ 
los , si por casualidad llegan ^ 
convenirse en sus conjeturas con 

L el 



crte:ftp d?J Códice Elotepiioo, 
,yeñerablc fof $u cana ancian'i- 
.daid í ^illi es iel saltar de .gpzo, 
'cj, ponderar sü incompai;abÍe di- 
lígencia, el tenerse y. rejpmtarse 
por los Í3ictinl?J*es mas jfblic^ . que 
sustenta "le haz de la fierra! Ver- 
dad es, gu.e no sienapre son de 
agradecer ' sus enmíendAs y. cdr- 
rieccíonesj y bien es' df t(?mer 
qué queriendo enmendar las, le- 
y^s, corrompan Jas sanas:, y tras 
esto destrocen .y despedajc^n las 
corrompidas ,* pervirtiéndolas de 
lodo eh tocio. Con todo ~é;so , son 
todavía níil veces mas ridículp* 
los qué qüáhdo tienen que, orar 
o defender alguna causa, poir no 
dar" á entender que iñaitan i^.los 
Leguleyos , citan sentencias y 
Versos de Filósofos y Poetas an-i 
figuos , Infportunisimaihente , y 
Con manifiesta 'pfedantéíía. Bál- 

zac 



xac cuenta haber "bíSo^á oh h^ 
mosisihíior j^bogádásde -írancía,' 
explicarse' eti uifd ^Bél^Asa en 
estos téammúsv^S'ensénArdvues^^ 
tra o^ligacim\ o 'Procuradores^ 
Homero en el libro K ^e la llia-^^ 
da^ y Eustatio su Escoliaste^ 
en aquellos ver sois 5' y sin pa-* 
iiarsetelató die^ ó doce de Ho-* 
mero f que había tomado deme«»¿ 
mória 9 malditamente prbnuncia-^*: 
dos« Hay: otros ^ que eneapri^ 
cfaados' con * el Derecho \Katu- 
];aly tan; decantado en -nuestros: 
diaS) hacen burla dé justiniano 
y ^Trtbonianp ^ teniéndolos por< 
homtMreis : ;estultisÍmo^ , y : apenas 
dignos deque se ks corrija : y I 
esto porque vén quC; na pusie-^- 
ron . al fnente de las Pandectas t 
algún Tratado de Perecho Na<-! . 
tjsral ,. según se enisena en estos > 
tiempos^ j <$ porque ^cer.eíjlos de;; 
..:. La ' que 
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que no :le. stipieróA, se figuran 

que :el Cuerp<> del íRereicho na 

pudo execu(ar$9i bien careciendo 

s¡}s Autores del conocimienca de 

aquella Ciencia. Que el Legi$^ 

lador haya ./ajustado sus leyes 

á las utilidades ó necesidad del 

Puebl<^ : que los Estatutos ha-»- 

yzñ sido comprobados ' con el 

largo uso y voto de muchos é 

íntegros Jueces ^ nada les ixnpor*» 

ta: en no ajustándose / aL De-* 

recho Natural que elios se han 

forjado allá en su únaginacion, 

no puede haber ley justa , ni 

estatutp recto. Mas ¿ qúái seríaH 

la justicia f la rectitud, tentre 

los mortales, si los '.Lei^isladO'^ 

res hubiesen de seguir las ideas 

particulares que ^obre ellas tie^' 

ne cada uno de estos- Natóralis- 

tas? Ni son. de mejor condición- 

los indigeíto^ Citadoresí-^ fami^ 

lia 
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lia ^abntidaAísifna *entr¿f^s Le» 
trados^. poí'qae si bienv todas las 
profesiones: ^ abundan^ • ha rto en 
pedantes y en la Jurisfiradencia, 
no sé por qu^i fatalidad ^ ha «i» 
do siempre exiíiQsivo el número* 
Hayan de dar un parecer ; ha- 
yan de pronunciar un voto ; re«- 
vuelven quantos Autores pue- 
den haber á las manos. ¿ amon^ 
tonan una enorme ^elva de ci^ 
tas; y recargando las márgenes 
de sus Papelones , creen que me^^ 
recen grandes premios por la 
habilidad de haber copiado de 
¿ieo Autores cosas inútiles é im^ 
pertmentes. Este defecto le notó 
ya Erasmo en su siglo.. 9>Los 
f> Jurisconsultos (dice) se atri-*- 
#>buyen el primer lugánr entre los 
99 Eruditos: ningunos -iiay entre 
»éstos,que se agraden tanto co- 
turno ellos de su psaüEeaion ; y 

L 3 »?con 
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^» con ioéofi ^ao , ^ éskñí úá < sé átié^ 
^> reiicki * nrachó derla pena át 
t^Sisifo^^reirufehreh siempre tinas 
''Oiismasleye^; redacen -sebcienr 
vtas á Hm mistnq, espíritu ; las 
»> acomodan á un'^^tido solo ; y 
»>esto sin. :pararse á considerar 
99si vienen^ó no al casa: ambn«- 
»>tonan f^^as á glosas^ opínio^ 
»nes ú o|^»Mones ; y porque tsto 
»'es para /ellos dificultoso , oreen 
»>que hay giran mérito en prac^ 
''ticarlo, teniendo por excelente 
I »'lo qye es dtficil , coiiio si- ei 
/ "decir disparates no costase á_ 
«aveces grandísima dificult^ui^« 
/ Deberíamos también decir<' algo 
aqui de los que prof^MW la Jta-^ 
bulistlca , llamada por Aríst6te« 
les Arte de: mentir^ Qaando los 
vemos semejarse á la necesidad^ 
esto es^ cai^eeer de leyes: quan- 
do para liogcar noáibre entre los 
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ignorantes ^xítsvé liediar ma-^ 

no de sutilezas ridiculas^ soñs^ 

mas indecentes , sentencias de 

Oráculo ) dauáolone&tlé estrépi* 

to , y las demás Artes de la mas 

pestilente Charlatanería: quando 

abusando con pérfida abomina-^ 

cíon de las trampas que submi*^ 

nistra lo versátil délas fórmu-^ 

las y de las interpretaciones le« 

gales , deduciendo artículos de 

artículos y nuevas causas de las 

antiguas , dilatan los pley tos , óbs-* 

curecen su conocimiento á los 

Jueces ) revuelven y enredan los 

djkbos de la justicia, truecan y 

alteran las apariencias á los he«^ 

chos paMhdeslumbrar á los que 

han de decidir ; y todo esto por 

la vil ganancia^ por el interés 

sórdido^ á veces también por 

tema y terquedad iniqua : quan**- 

do se les vé , digo , dar motivo 

L 4 con 
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^n estás y otras acciones feas 
^ la execración del pueblo , al 
l^orror con q«e se oye general- 
mente el nombre de Abogado^ 
bien crea que se me sufriría con 
gusto que me alargase aqui aL- 
gon tanto en poner de maniñeSf^ 
to estos males ^ cuyo conocimien- 
to toca con tanta intimidad en 
ci interés público. Pero seria 
preciso ocupar largas paginan: 
entrar en una maraña confusí^ 
^ sima f y lo que es peor que, to«^ 
<k>9 suscitar contra mí el odio 
de los que se reconociesen en \k 
pintura; y esto ya se vé no^ 
' de mi interés* e-- - 

Restan ya únicatnente los 
Teólogos., ¿ Me atreveré yo á 
entrar en el sagrado de esta Gienr* 
cía? Si hubiese de hablar solo 
con los doctos , con los pruden-- 
tes^ con los moderados^ con.lds 

que 



que conoces y floran ios defec-^ 
tos que la fragilidad humana há 
imroduddo hasta en la misma 
Ciencia de }a Divinidad , diría 
con sencillez lo que es digno cíer^ 
tamente de corregirse, y lo qué 
hombres de gran saber han no-* 
tado como poco conforme á la 
samidad.de la Religión de Jesu- 
Christo. Ni en el pulpito , ni en la 
enseñanza 9 dexan de verse abu« 
ios bien lamentables , que á loa 
enemigos de la Religión les ha- 
cen mil veces jczgar de ella me-' 
nos decorosamente de lo que es 
debido ; naciendo de aquí ^ que 
la santidad del Culto se vea ««• 
puesta á padecer sátiras , que de* 
berían caer sólo sobre los que 
le adulteran. La Moral mas pu^ 
ra que ha conocido el indeciso 
y miserable Mortal en beneficio' 
de su misma esencia , ha sido tra*« 

ta- 
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tada )iiQctio tiempo $ «as coma 

fkndsat ide óotohateil ^ sectas y dis^ 

mrbf 08 estolá^ticos^que como ta^ 

4io j^ara hacer felices á.los hom-^ 

bres» Se han reducido .^opiniones 

Ifts obligaciones niaa: urgentes de 

la voktitad humana : ha habido' 

tíempesen jque un-Christiano pen-* 

c^ba^ á no pecaba,. en gran nú-^ 

mcvo de sus^. acciones V'S^gun la* 

escuelau-. opinión átime-sj^ incli-^ 

9aba yá'h^ h&cian Mgáir. Cesa** 

ron ya estos ;ábtiso$* Pero nun-% 

ca es ocioso- advelrtir sus daños^ 

I i^a c|.ue no irenazcan y y tambiett 
P^ra eximir i la Religión del dés^ 
crédito á^e la han expuesto , tal 

¡ vez la ignorancia , tal J¡^ xelo 
iadiscreto , tal la superstición. Y 
¿ por q&é en ella han de soste-* 
nerse pertinazmente sistemas al-^ 
terables ^ tomados de una filosofía 
que ni conocieron ^qí hizo falta^ 

a 
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Á los Apóstol^ y. primera^ |^a*- 
flres, con evidente riesg%de fD^Q? 
Uner odios y discordias .f ccipro^ 
/pfüs en una Religión q^^ jepseña 
la paz, i^ unión 9 el a^uy^ U 
mutua concordia entre, lfí# que 
jia profesan ? Conozco, leippera 
quián difícil es que dexen dqobrar 
Üa vanidad y el interés en el hom«« 
re 9 aun qua;;do. trata los asun-* 
|oa mas sant9s y Pivina&.s:{.Quáa« 
tps^^uben al llülpito , xsm á dars^ 
j^n .espectáculo ^^que á pers^iadir é 

inspirar los ise|[itÍQiientos d^ 1^ ^i>^^ 
tu(^ ¿Quintos disputan d^lBog^ 
ma y la Moral , mas para hacer 
ostentación de si, que por celo 
de sostener la verdad de lo que 
defienden? en qualquier Arte , en 
qualquier profesión es dañosa lü 
Charlatanería : en el Teólogo, na 
solo dañosa , pero execrable. La 
felicidad mayor de los hombres 
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está puésla* éri lá enseñan2!k de 

los qué pr-ofesan la eiéncia de la 

Reíigiori. ' Si estos traspasan los 

límicés debidos t si ño enseñan lo 

que dét^en : si imbuyen al pue-* 

bía éfl- credulidades Vanas :' en 

un^t fiálabra, si no inspiran la 

pureza ,reetitud , candor ^ virtud, 

santidad que vino á establecer 

en la tierra la predicación de 

Jesu^Qrristo ; no me at^reveré á 

decir que emanan á los hombres; 

pero á^táiáré , qub quando piech 

san servir á la Religión , la per- 

judiéaii; 
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